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No hay que extraaar ei eminiao coa que cu el día se 
procura peueirar la escacia délas cnl'erniedades, en 
particular de aquellas que haceu muchas victimas, ni los 
variados caiuinus que en tan delicadas invesligaciones 
se sigilen. Ya se sabe que en materia de estudios,- como 
en lodo, gusta el hombre extraordinariamente de la imi­
tación, y se pica luuchisiino de la curiosidad, motivos so­
brados páia quB por do quiera, y en lodo linaje de males,, 
baya quien busque, cuando no animalillos lul'usorios, al-, 
leraáüues celulares ómudilicaciouesquimicas de liquiilps 
y sólidos. JisU haciendo la escarlata'graudes estragos-en_ 
varios puntos de Europa; llama por este motivo mucho 
la aleación, y es'ualuraiisimo que haya quien investigue 
la parte que en su producción úena concederse a las pc- 
lites bóíís, como diria iU.'Néláton.

Vanos autores háhiau coiiíprobádo ya lá presencia 
de iul'uborios en ia saugee da ibs bscarlaiinosos; pero el
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doctor IlalHer ha hecho recientemente prolijas invesli- 
gaciones, de las cuales resulta que dicha sangre encier­
ra «na cantidad tan extraordinaria de micrococehus, que 
no se ha visto igual en otra enfermedad infecciosa al­
guna. llúllansc estos vejclales' parásitos en mayor nú­
mero que los glóbulos do la sangre; están libres en par­
te y en parte aglutinados, formando una masagelatino 
sa; se reproducen con rapidez, y cultivados cuidadosa­
mente se desarrollan en ülamentos germinales que 
constituyen esporos de un color pardo oscuro, fáciles de 
reconocer como los esporos de una lillótUi. l)e tales 
investigaciones concluye el referido doctor Ilallier, que 
la sangre de los cscarlatinosos contiene el micrococehus 
de una criplógama que puede designarse con el nombre 
de iilletia scarlatinosa; la cual puede ser cultivada sobre 
ol porta-objetos, observándola en las diferentes fases de 
su desarrollo, hasta la fructiücacion.

Una vez acreditado este hecho, y siendo tan rápida 
la reproducción del parasilo vejetal, lacü os comprender 
la propagación de ia dolencia. Quiera Dios que de todo 
ese estudio llegue á deducirse lo verdaderamente útil: 
la preservación y la curación del mal.

—éonviene lijar algo mas que hasta aquí la atención 
de los prácticos en las virtudes sedantes del bromuro 
potásico', que no solamente es de mucha utilidad en dis- 
liuias afecciones reputabas como úe índole nerviosa, 
hasta en la epilepsia, la eclampsia y el tétanos, sino que 
Cüusliluye ademas un recurso higiénico muy apreciable.

Veamos lo que ha dicho a este propósito el distin­
guido higienista M. Fonssagrives en la Uevisia de la 
Gaielle tkbdomadairc:

«La acción sedativa tan notable que produce el bro­
muro de potasio en los casos de sobrc-excitacion nervio­
sa, ha sido ciertamenle hasta el dia el origen de sus 
más útiles .aplicaciones, y debe felicitarse la terapéutica 
de haber encontrado en él un hipnótico tan inofensivo 
como seguro en sus electos. Al inolvidable Debut debe­
mos el enlroiiizamieulo de esta sustancia medicinal a 
titulo de somnífero; después líowü-béquard, Uéhrend, 
Begbie y otros .muchos médicos venlicarou lá realidad 
do esta aeciou hipnótica, y apenas bay ya practico que 
no baya’-observado ejemplos de ella. Ea el. iiisommo 

j de los irabajadores-es quizas donde mejor se Advierte su 
utilidad,-y los fakires del trabajo dei espíritu, como con
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alguna irreverencia les llamó Tissol, encuentran en él 
remedio y aliento para sus orgías do tinta de imprenta. 
El que estas líneas escribe ha comprobado hasta la sa­
ciedad en sí mismo lo que 50 centigramos de bromuro 
de potasio, tomados .por la noche, le proporcionan de 
sedación, de apacible sueño y de aptitud cerebral para 
repetir al siguiente dia, sin la menor fatiga, sus excesos 
de la víspera. ¿Qué culto no hubiera rendido Voltaire al 
bromuro potásico si le hubese conocido, pues que era 
tan entusiasta adorador del café?

«La referida acción hipnótica del bromuro de potasio 
es uno de los hechos más interesantes y mejor acredita­
dos de su historia. Bajo este concepto le -ha recomenda­
do Mr. Moulard-Martia en la medicina de los niños; y 
seguramente la grande impresionabilidad de estos y el 
predominio en ellos de las funciones nerviosas, deben 
indicar á menudo el uso del bromuro potásico, y hacer­
les más sensibles á este agente.»

Sigue advirtiendo que la práctica acredita la tole­
rancia del medicamento en la infancia; que es muy útil 
para combatir en esa edad el insomnio y librar á los ñi­
ños de los graves accidentes nerviosos que suelen com­
plicar la dentición; que constituye uno de los mejores 
paliativos de la coqueluche y es tambieuun bueu recur­
so en el laringismo estridulóse, etc. La única contra-in- 
dicacioD es la diarrea.

Para completar algo más este punto, parece conve­
niente advertir cuáles son, seguu el Dr. Moutard-Mar- 
tin, que Mr. Fonssagrives menciona, las aplicaciones del 
bromuio de potasio cu las enfermedades de la primera 
infancia.

A la dosis de 10 á 20 centigramos, disuelto en agua 
azucarada, le dá dos ó tres veces al dia eu los niños 
que sin estar claramente enfermos presentan ciertos 
ligeros fenómenos que parecen depender exclusivamente 
de la sobre-excitacioD del sistema nervioso. Se sopona 
muy bien, y su acción sedativa es perceptible desde la 
primera ó segunda noche. El éxito es constante, com­
pleto y rápido en los casos de insomnio simple; pero 
menos constante y rápido en los de iusomnio agitado.

Durante la dentición, ha calmado por espacio de 
algunos dias los accidentes nerviosos que se maniliestan.

En lin, se baila bien comprobada la acción sedativa 
del bromuro contra las erecciones á que están sujetos 
los niños.

Ilay que añadir que Mr. Barlhez, en su informe á la  
Academia sobre la memoria de Moutard-Martin, presta 
apoyo á las observaciones dé este autor, y hace de ella 
elogios sin duda merecidos.

—Es ciertamente la digital purpúrea uno de los medi­
camentos que más han llamado la atención, y sobre el
cual se lia hecho mayor número de investigaciones. En 
la sesión de la Academia de Medicina de París corres­
pondiente al dia i  de este mismo mes, se leyó un infor­
me de Mr. Bouillaud sobro una memoria que Labia pre- 
íontado el Dr. Germain, relativa a las propiedades te­
rapéuticas de este precioso medicamento, tjegun resulta 
de experimentos practicadospor este médico en si mismo, 
la digital hace que sean más lentos los latidos del cora’

zon, y los refuerza indircclamento facilitando el slsiolj 
por e! hecho mismo de dar tiempo á las cavidades cat| 
diacas para que se vacien del todo. En concepto suvl 
la acción más fácil del órgano central de la circuUcioil 
mejor que la propiedad diurética de la digital, es quieJ 
disipa las hidropesías pasivas sintomáticas. I

No se halla conformo Mr. Bouillaud con esta couclu.l 
sion del autor de lamimoria; pues considera indispuu.! 
ble la acción diurética de la digital, si se emplea á dosisl 
conveniente y bajo la forma de maceracion ó de infn-l 
sion. I

Pcrferlamente concuerdau con el dictamen de esleí
ilustrado práctico las observaciones que acaba de pubii.| 
car 1‘ Union iMcdicale, recogidas por un interno del| 
Uúlel-Dieuen las salas que asiste Mr. Uerard. Acredí.| 
lanse de nuevo por ellas los efectos diuréticos de la digi-| 
tal, sobre todo cuando se emplea la maceracion, hecliaj 
en frío por 24 horas á la dósis de 1 á 2 gramos de ho-I 
jas para 200 gramos próximamente de agua. El Dr. lle-l 
rard ha usado esta infusión con el más feliz éiitol 
en muchos casos de hidropesía de origen cardiaco, y eal 
algunos en que el derrame era dependiente de afección 
hepáticaó de distinta índole. En pocosdias, cuando se to­
lera bien el medicamento, determina una copiosa diure­
sis, y el edema y los derrames desaparecen.

No se desdeñe, pues, la digital tanto como en el dia | 
se desdeña.

—En 1843, dió á conocer el doctor Bourgeois (il' 
Elampos) la naturaleza carbuncal del edema maligno;' 
pero no se hallaba, sin embargo, con la debida claridaJ' 
acreditada, ni era el diagnóstico fácil, desenvolviéndose 
la enfermedad como una simple tumefacción privada d¡ I 
los caracteres especiales. Este diagnóstico se ha facilila-' 
do después, según parece, por las recientes investiga­
ciones de M. Baimbert. De ellas resulta que Ja serosi­
dad del edema maligno contiene bacteridias, lo propio 
que en la sangre do los animales carbuncosos y en Ja de 
aquellos que padecen pústula maligna. De la manera 
mas positiva descubrió M. BaiinherlJos referidos micro- 
zoarios eu un mercader de pieles de carnero que pre­
sentaba un edema maliguo eu la mitad izquierda de la 
cara; y los fenómenos exteriores y la terminación funes­
ta lardaron poco en conlirraar el diagnóstico.—¿Beberá, 
sin embargo, fundarse el diagnóstico, no digamos del 
edema maligno, pero tampoco de otra enfermedad al­
guna, eu la presencia de bacterias ó bacteridias en la 
sangre? Mal podrá dar respuesta eu alirinátivo sentido, 
quien note que son ya muchas las ealermedades en que 
tales iafusorios se presentan, y advierta por otra parte 
que no está bien probado dejen de coexistir con el esta­
do de salud. La parte que los micrólitos microzoarios 
toman en la patogenia de las enfermedades es un estu­
dio que comienza, y muy dilicil de llevar á mediaua 
perfección.

¿A que no adivinan nuestros lectores'cl papel 
que la glándula lagrimal desempeña eu el acto de la 
respiración, según cree el doctor Bergeon y le ha ex­
puesto en una nota presentada á Ja Academia de Cien­
cias de París? Pues sepan que es su destino el de lubri-
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(icar las partes superiores de las vias respiratorias, 
conservaaclo de esta suerte su integridad... Parece que 
á ser esto cierto, mejor dehiera hallaise la tal glán­
dula situada en algún punto de la cámara posterior 

1 de la boca, ó hacia el suelo ó paredes de las fosas 
nasales, que en la fósela de la órbita donde se alber- 

iga; también parece que dcberia ser su accionmás ac­
hiva cuando hubiere mayor resecación en esos pun- 
I  tos de las vías aereas, cosa no admitida hastael pre- 
Iseute; y que el llanto conslituiriapor ende un buen re­

curso para humedecerse las fosas nasales y cámara 
I posterior de la boca, cuando estas partes hayan menes- 
lier de rocío y lubrificación, y aun convendría que hu- 
Uiese entre la respiración y el llanto aquel enlace, aque- 
lilasinergia quese advierte en todas las funciones del 
jcnerpo humano que se realizan por la cooperación de 
Idistinlos órganos. Lo cierto es, que nadie ha notado que 
lia glándula lagrimal acuda con su humor cristalino, ni 
Icón los vapores de este, en ayuda, por ejemplo, del sol­
idado que se aboga en el estío al hacer una marcha lar- 
Iga j  violenta, que ni mitigue la sequedad de las fauces y 
laparato respiratorio del sediento segador. Cuando se- 
Iprega más, es por causas morales que nada tienen que 
Iver con la sequedad de la parte alta ó tramo superior de 
tis  vias respiratorias. No hay aquí, convengamos en 
Vu, la relación y engranaje que convendría paraadmi- 
|ir novedad tan peregrina; ni se puede atribuir á la can­
tidad escasísima de lagrima que en el órden natural des- 
lieudüQ á la nariz el encargo de proveer a este órgano de 
loa humedad que bastara a proporcionarle la membrana 
lilaitaria, como acredita un coriza, si se la hubiera 
Incomcüdadü tan innecesario papel.

—En la propia sesión de la Academia de Ciencias 
lo larís en que tué leida la nota de Al. Bergeon. se leyó 
ki mismo otra de Al. Colín, cíe Alfort, en que dió cuen- 
T de las investigaciones hechas por él sobre el peso del 
pcéfalü comparado con el del cuerpo. Demos alguna 
loticia de sus principales proposiciones, siquiera no 
|frc¿caa novedad ni provechoso resultado.

Varia considerablemente el peso del encéfalo en los 
iDioiales de la misma especie.

l’esa mas en los pequeños que en los grandes. Por 
lato el hombre, tan envanecido con su masa cerebral, 
Jiídaniuy por debajo de la comadreja, de ciertas aves, 
jlo que todavía es peor del c/iorJito.

El peso del encéfalo guarda razón inversa con la 
ail, llegando a ser en ocasiones ocho veces mayor en 

p  jóvenes que en los adultos, 
ha cantidad no suplo á la calidad.
Los animales domésticos están, respecto ú su encéfa- 
en el órden siguiente; el galo, el perro, el conej o 

I carnero, la vaca, el buey.
Se vé, pues, que el peso del encéfalo no es propor- 

onado a la inteligencia.
La masa de ja médula espinal, ni guarda relación 

p  la del cuerpo, ni con la del cerebro.
En resumen: no llenen relación, por lo que hace al

po, con la inteligencia
Conocjdoj son varios trabajos análogos, y también 

I co han sido más fecundos en resultados que

los presentes. Mal podríamos creer nosotros que el grado 
de inteligencia guardo relación necesaria con el peso, el 
volúmeuabsoluto.üi el proporcional del encéfalo, puesto 
que distamos de atribuirla á la sola acción orgánica del 
cerebro en el hombre ni aun en los animales. Curiosida­
des cieulííicas son estas, puras curiosidades, que duda­
mos llegcn á servir de cosa útil en ningún lienpo.

—Contamos con un nuevo medicamento vermífugo lla­
mado ¿amala, sobre cuya acción terapéutica ha escrito 
una monografía el doctor italiano Huspini. ¡Así como 
asi, la matarla medica es escasa y menudean poco las 
novedades terapéuticas.'.. Veamos suslancialmente lo 
que el e.vpresado médico ha dicho sobre el asunto.

Entre los árabes de Aden se emplea el kamala inte- 
riormente contra la lepra, y exleriormenle para hacer 
que desaparezca la rubicundez’de las erupciones cutá­
neas. Con tales noticias, el Dr. William Moore, de Du- 
blin, hizo algunos experimentos como tópico en el her­
pes circinatus, cubriendo los puntos enfermos con pol­
vos de kottiera tinctoria (Koxb.); y parece ser que obtu­
vo alguna curación. Pero el kamaía ha sido casi exclusi­
vamente empleado como antihelmíntico por los prácticos 
ingleses, que le conceptúan muy eficaz contra la tenia; 
aun mas que el aceite de trementina y el kousso.~Ua 
europeo vigoroso puede lomar de una vez < 2 gramos; 
pero bastóla mitad para las mujeres y los hombres do 
constitución débil. Aunque no parece preciso, deberá 
seguir de cerca a la expresada dosis del llamante vermí­
fugo una loma da 1 i  gramos de aceite de ricino. Según 
Mackinnon, solamente falló en dos enfermos, entre 50 
quo lo usaron, y el ür. Anderson confirma estas aseve­
raciones. i  cueinoi por tanto un nuevo vermífugo que 
merece estudio. El último de dichos autores dá la prefe­
rencia á una tintura (ÍUO partesdekamala, que se macera 
durante dos dias en 380 de espíritu de vino rectificado),
con la cual asegura que de 9 j  enfermos se curaron 93. 
EbUr. Gordon esta de acuerdo con los precedentes, y 
señala por dóíís á á i a  gramos del kamala suspendido 
en agua. La de la tintura de Anderson es de 4 á 16 "ra­
mos. Generalmente basta una dósis.

—Es el corea una de esas enfermedades que suelen 
resistirse mas obstinadamente á los recursos terapéu­
ticos, y no debe por tanto extrañarse que se hayan en­
sayado muchos y sigan poniéndose otros nuevos á 
prueba. Entre ios mas del dia babra que contar en ade­
lante á los chorros {liouches) de eter pulverizado, 
propuestos por Lubeski y Zimbcrlin, y cuya eficacia ha 
comprobado recientemente en dos casos M. Peraud de 
Lyon. üno de ellos, observado en un niño, era de corea 
recientópero muy intenso, producido bajo la iullueneia 
del miedo; y bastaron 11 aplicaciones con el aparato 
de Richardson, en cada una délas cualas se consumieron 
de 80 a 100 gramos de éter sulfúrico. Ei otro caso l'ué 
el do un joven en quien se manifestó el corea por obra 
de una causa análoga anterior, y resistió dos m.ses al 
tratamiento. Bastaron esta vez 8 chorros para alcanzar 
la curación. Con el propio auxilio logró curar también 
M. Perroud á una histérica.
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Curiosos son estos hechos y dignos del conocimiento 
de los prácticos, aun cuando no haya podido todavíadcs- 
lindarsc si resultado tan ventajoso se debe á la acción 
sedativa del frió, es decir á una especie de anestexia, 
á la sorpresa motivada por la acción brusca de los 
chorros, ála inevitable inhalación que el enfermo nace 
mientras duran estos, ó á una virtud especia! descono­
cida. Interin se esclarece este punto, bien puede re- 
currirse en la práctica al medio indicado, si quiera no 
esté muv al alcance de la generalidad ni sea muy eco­
nómico.

No hemos agolado, con lo espuesto, ni mucho me­
nos, el cümulo de novedades que, valgan por lo que va- 
üeren, debemos llevar al conocimiento de nuestros lec­
tores, dándoselas como las tomamos, esto es, á bene- 
ücio de inventario, pero añadiendo aquellas pocas ó 
muchas reflexiones y comentarios que nos ocurren. Se­
guiremos la tarea en otro número.

R. Y.

CONTESTACION AL ARTICULO TITULADO 
ONA CUESTION TOCOLÓGICA ES EL FORO DE LA CONCIENCIA.

I.

Es costumbre añeja de todo aquel que comienza un 
escrito que ha de verla luz phbllca, pedir previamente 
perdón á sus lectores por la pequeñez de sus dotes in ­
telectuales, y  manifestar descouüauza de tratar ó dilu­
cidar convenieutemeute la cuestión que se propone, 
desconfianza fundada en la misma causa; pero esta 
práctica ea aun más constante en aquellos escritores 
que, como á mí me sucede, están poco versados en 
emitir sus opiniones por medio do la prensa. A veces no 
es todo sinceridad (dicho sea de paso) lo que se refleja 
en esos preliminares; suele haber también su parte de 
soberbia trapeada malamente con el manto de la mo­
destia; pero, si hay' verdaderamente circunstancias 'en 
ijue el hombre debe impetrar ia indulgencia de la criti­
ca, ciertamente las en que yo me encuentro en la ac­
tualidad son las mas á propósito para efectuarlo. Ardua 
es la cuestión que me propongo ventilar, poco tratada á 
lo que creo, por lo menos en España; la senda que ten­
go que recorrer espinosa y llena de dificultades, al fin 
de la cual me espora decidido un distinguido adversario 
COQ sus bien templadas armas, dispuesto á esgrimirlas 
valerosamente con las mías, y expuesto á cada paso á 
acarrearme sobre mí el anatema de la moral cristiana 
que se encuentra suspendido en este asunto sobre mi 
cabeza como la espada del tirano sobre la del infeliz Da- 
mócles. y  que menor tropiezo ba de quebrarse el sutil 
cabello*quo la sostiene. Ved, pues, si con estas circuns­
tancias que merodean, amen délos pálidos reflejos que 
se destellan de mi humilde Inteligencia, me verá preci­
sado á rogar benignidad al juzgar sobre todo la parte 
expositiva de mi trabajo, que en cuanto á la doctrinal, 
aunque sea por mí toscamente diseñada, en cambio tie ­
ne en su abono la bonuad intrínseca que en mi juicio 
posee. Limitada en esceao es mi voz para hacerse oír en 
las altas regiones de la ciencia, y por pretender tanto 
es principalmente por lo que pido gracia. Si soy vencido 
60 esta discusión, no será, do, porque la causa que de­

fiendo sea mala, será por tenor tan pobre defensor; pero 
en todo caso aun me queda uu consuelo: el de exclamar 
con aquel célebre monarca, «todo se ha perdido menos 
el honor.»

II.

Antes de entrar de lleno en la refutación de las ra­
zones en que se apoya el articulo quo tan sábiamento 
ha redactado mi distinguido amigo el presbítero D. Lino 
Horcada y  que ha visto la luz pública en el ilustrado 
Siglo Médico, cumplo á mi propósito combatir algunas 
de las observaciones que se encuentra en su exordio j  
preliminares.

Asegura que al llevar esta cuestión á la prensa hs 
sido matado por m lquelc lancé un «ífl paradlo, ya 
continuación rebaja inmerecidamente su buena ilustra­
ción ensalzando mí pequeñez. Si es verdad que la ini­
ciativa para ello partió de mi, pienso, sin embargo, que 
no debe llamársela reti-, pues no creo en manera alguna 
que yo pueda retar á nadie en el terreno científico: fuá 
más bien, y  este es el nombre que en mi opinión debí 
darse á mi iniciativa, una amistosa invitación á diluci­
dar convenientemente un punto que más es moral que 
médico; y  siendo esto así, como no lo duda el Sr. Ilor- 
cada ni nadie que se entere algún tanto de esta discu­
sión, claro está que la desventaja en ella se encuentra 
de mi parte, pues entregado desde mi infancia, puede 
decirse, á estudios puramente médicos, no he podido I 
cuidarme extensamente de los teologices ó morales, que' 
3on los que han de figurar en primer término en elcua 
dro que hemos de diseñar. La oración se ha vuelto i«i I 
pasiva, la persona paciente soy yo.

DícenoB también en otro lugar tquo él quisiera dis- 
«culpará los médicos que hubiesen cometido lo que 11»- 
urna feticiiio, crimen de trascendeníales consecuencias, etc 
»etc., porque se dejan llevar para efectuarlo, ya de «* I 
Kceio exagerado por salvar la vida de la madre, ya por su I 
Kignorancia en materiales morales, ya también porque I 
«infiltrados en principios materialistas nioBau el dere-1 
«cho de vivir al feto con perjuicio de la vida do la madre 
vó le considerarán como una planta ó como uu ser su 
Hespiritu. sin alma.» Esto es en extracto lo quena 
Uice cu uno de sus párrafos y lo que no puedo pasar siii 
una completa refutación, tíorpreudido me quedé al ver 
la frescura con que califica de ceío exagerado la preten-l 
sion que en este caso tiene el módico de querer ó procuj
rar salvar la vida de una persona agonizante. ¿Es quí
ignora el tír. Horcada lo comprometida que se en­
cuentra la vida de la madre en nuestro casoY ¿CreepíiM 
ventura quo no es tan grande este compromiso y que e. 
medico le exagera nada más que por exagerarieí No; sa­
be' perfectamente mi distinguido competidor que el pe­
ligro que corre la mujer en este cuso es grande, sn 
que muere irremediablemente ai no se acu,de á este «u- 
tremo, y casi con toda probabilidad si se opta por la «■ 
sárea... SI lo sabe, como positivamente lo sabe... ¿l’orq“ 
llama exagerado celo á lo que no es más que un justo n ■ 
ber'í Y no me admira aqui su pretendida razón de 5 
loa medios que ha de emplear cu el primer caso 
malos, esto ya lo veremos más adelante; aquí lo *1“®^ I 
roce que mega con su frase exagerado celo no es la I 
dad de los ineuiüs, es cae lumiuento peligro de mucfj 
en que se encuentra la iuíeliz madre, si necesita, co® 
necesita, auxilios eficacísimos de parte del médico P“ 
poder vivir, este no hace más que cumplir con su ssgt
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ô;aa- 
el pe'
I, sabe 
t e  el­
la cí' 

>orqie| 
i t o  d e ­
l e  q H |  
30 sje 
[ u e  pe" 
,a !»“■ 1 
CQuette
1, coo» I 
10

do ministerio al prestárselos, y  por consiguiente no 
eKiRcra su celo, cumple con sn deber.

En cuíinto á laignorancia que gratuitamente nos im­
puta mi distinguido amigo el Sr. Horoada acerca de ma­
terias morales, debo decirle que no habrá ni un m édi* 
siquiera que no sepa y respeto debidamente todas sus 
reglas; y  finalmente, sepa el Sr. Horcada, ai es quo lo 
ignora, que la fisiología ha declarado ya la cuestión so­
bre la época de la animación del feto, el cual recibe el 
soplodivino desde el momento mismo de su concepción, 
y siendo esta una verdad sancionada y  profesada por 
todas las escuelas médicas, el ataque que embozadamen­
te dirige á los médicos materialistas es Inconveniente 6 
inmotivado. En-este punto están conformes la iglesia, 
la ciencia y  la legislación, habiendo abjurado todas es­
tas tres grandes potencias el antiguo error que profesa­
ban, fundado oa las doctrinas de Aristóteles y  otros fi­
lósofos que fijaban una época más órnenos distante de la 
concepción para la unión del espirita á la materia.

Ciertamente es literal el párrafo que copia de una 
carta mía en que le decía: "Que en las lides científicas 
no hay vencido ni vencedor etc.; pero no deja de llamar­
me la atención que rae suponga á mí (como desde luego 
lo estoy) dispuesto á abjurar de mis doctrinas, ai. logra 
convencerméplenamente con sus razones, y  qne dado el 
caso contrarío, él no se comprometa á seguir la misma 
conducta. Asegura que una de las cosas que más lo han 
decidido á aceptar esta polémica ha sido el evitar que 
por las algrraciones de b s  módicos se vea perecer con 
frtciteHcia á aquellos inocentes aérea. Afortunadamente.
Sr. Horcada, no mueren con /recneKcia esos inocentes 
por las aberraciones do los mélicos; raros son los casos, 
i  Dios gracias, en que se presenta una verdadera indi­
cación para aacrifioarlos, y  cuando estos llegan y  el 

• médico se vé en tan cruel necesidad, no por su aberra­
ción sino por la saucion de la ciencia, también llora su 
alma desconsolada, y  diera su vida por salvar !a de 
aquel inocente juntamente con la de su afligida y a n ­
gustiada madre.

Destruidos, pues, estos argumentos que como de 
pasada mezcla eu su elegante exordio, paso á ocupar­
me de la parte de su escrito quedenomma «Prelimi­
nares.»

III.
Damos por supuesto que hay en la práctica de la to ­

cología casos de distocia enlos queel parato esimposi- 
ble por los solos esfuerzos de la naturaleza, ni aun ayu­
dada por loa medios deque dispone el arte. En estos 
casos hay que recurir ó al aborto provocado cuando 
aun no ha cucqplido los seis meses el feto, ó á laembrio- 
tomía en caso de su completo desarrollo, ó á la expues- 
tisima y  terrible operación cesárea; eu los dos primeros 
casos se sacrifica directamente al feto, y  eu el tercero 
se corre el gran riesgo do sacrificar al feto y á la 
madre.

Como que el Sr. Horcada no se mete á analizar las 
ventajas é incoa venientes de esta íiltima operación, ni 
las probalídades que hay en ella do salvar ó perder á 
estos séres, guardándose cautelosamente do darnos su 
opinión sobre lo que debemos hacer cuan io se nos pre­
senta un caso do esta naturaleza, creóme yo dispen­
sado de cutrar por hoy eu el referido oxámon, y solo lo 
haré en caso de que esplauando mi adversario sus opinio­
nes sobre este particular, ó la do los Santos Padres que 
tan í  menudo nos cita, nos marque el camino que en

su juicio debemos seguir. Demos, pues, el caso concreto 
de una madre en las circustaneias erriba dichas, y que 
ó se niega á sufrir la operación cesárea, ó deja al 
juicio dolos médicos el liaeer lo que la ofrezca más 
garantías de curación. ¿Es licito en esto caso al medi­
co atentar diroctamente contra la vida del feto con 
el exclusivo fin de salvar 6 procurar salvar la vida do la 
madre suponiendo como desde luego yo creo, y  conmigo
la inmensa mayoría de los tocólogos, queelaborto pro­
vocado en el un caso y  la embrlotomía en el otro, 
garantiza de un modo más seguro esta vida que la ope­
ración cesárea, que la expone inminentislmamente, para 
en la mayoría de las veces no poder presentar á la ago - 
nizante madre más que un cádaver en vez de un hijo 
animado en premio de su sacrificio?,... Esta es la cues­
tión, á la cual nos contesta el Sr. D. Lino en los térmi­
nos siguientes. «Ho es licito matar al foto uteriuo ni 
aun con el fin de salvar á la madre »

Antes de entrar á refutar los argumentos que aduce
para probárnosla verdad do su opinión, he de decir al­
go sobre lo que que asienta acerca del «juicio de los

Poto en duda en un principio, y  después n ie p  ro­
tundamente. que Tertuliano y  otros teólogos esteu de 
parte del sacrificio del feto en el caso dado que nos 
OTupa, y  al mismo tiempo acusa al ilustre Dr. Mata de 
haber íeido ó estudiado mal á aquel teólogo «uimente 
quien ha leído ó estudiado mal al restaurador de la 
L d ic iu a  legal española es el Sr. Horcada. 
fuera asi habría observado que esa opmion acerca de 
Tertuliano y otros teólogos no es peculiar de mi que­
rido y sábio maestro, (profese ó no esta misma doctri­
nal sino de la Academia de la medicina de París y e 
s í n o ^ r e  del ilustre Sr. Cazeaux. Pero P^ra 
mismo, dirá mi distinguido adversario; dígalo Mata, 
Cazeaux ó toda la Academia de París y  de todas las na- 
L n e s  juntas: lo dudo, uo lo creo. Dudar, negar una 
cosa eŝ  fácil: lo dificLl es probar que es asi, y lo que no 
haca el Sr. Horcada. contentándose, como para subsa­
nar estaCaltaconconcedernosde buen grado que esa fue-
L ía  S i o n  de Tertuliano y  ptrosteólogos! ¿Que impor­
ta  nos dice. noson SautosPadres, yademáase apoya- 
b .e ñ  el eapae.10 f .to  deque el tetouo lema alma basta 
una época más ó menos lejana de su couoepcion. doc- 
w L  oue aun en la actualidad sigue, según mi adver • 
farío la penitenciaria de Boma en la imposición de cier 
Z  nenas - E s  decir, que para mi competidor no son 
verLdes ó pueden dudarse las verdades que emanan 
¡rcualquiera otro que no sea Santo Padre: este argu­
mento no necesita refutación; y
tiene de oarticular que opinaran asi algunos teó ogos, 
v cou laLuitenciaria,por suponer animado
l u í  L s ta  tal ó cual época, debo decirle que esie tri­
bunal se encuentra muy atrasado si sigue 
h o r c o m o a y e r  opinaba Santo Tomás; y  aunque no fue- 
™ m d s V p » !  q .rld .dd,t.e,la iluslrtmete, micho

ó Bi"ue una doctrina sin examinarla m 
detenidamente la doctrina 

C  encierara este periodo, yo saco en consecuencia 
que mi distinguido adversario nos concede que si creían 
m L S  inanimado, ó lo que es lo mismo Paranuestro 
caso supouiedú al feto siu alma hasta la salida del 
claustro materno, no tiene nada de extraño que aquellos 
teólogos que esto creían no dieran importancia al feto, y 
p o r  S u i e n t e  optaran por su sacrificio; es decir
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que aquí lo que se desea salvar prieipaliuíute es la vida
espiritual, que aunque perezca la material manos malo- 
aquí lo que constituye el crímenes el privar al feto dé 
ja gloria á que aspirar puede, y  uo el privarle de la vid ^ 
física ó material Esto es lo que yo deduzco en buena 
lógica del sentido que encierra este p/irrafo. Si vo orue- 
bo que ol médico puede, y  lo efectúa en casi tortés los 
casos, bautizar al feto autos de proceder ásu  sacriflcio 
tendremos ya casi obviada la cuestión, estarómos me­
nos distantes en ella; pero me parece estar oyendo 
exclamar alSr. -Horcada al leer las anteriores lineas- 
«noes eso no sefior, ni aúnen este supuesto pudiera 
Vd. hacerlo, porque seguu Tertuliano en la cita que le 
hago, es .an malo quitar una alma, como evitar que 
esta alma se posea, que seria lo que Vd. hiciera en 
este caso.» Pues, si esto es asi, hadan muy mal los teó­
logos en no dar importancia á esta cuestión. aunque no
tuviera alma el feto hasta su expulsión del útero. Es 
asi que algunos solo por esta razón no se la daban, lue­
go pensaban mol, 6 no constituyo pecado sacridear solo 
la vida material, poniendo previamente á salvo la es­
piritual, con tal que ese sacriflcio reconozca por causa 
circunstancias legítimas, cuales son la salvación de la 
Vida de la madre.

{Se coHíinuaráJ

SECCION PRÁCTICA.

t é t a n o s  t r a u m á t ic o .
Inmenso alivio, casi curación por el bmio seiicral: muerte 

por accidente.

J_J.N.de2oaB03. temperamento sanguíneo, buena 
constitución, que había padecido bastante tiempo de reu­
ma en un brazo. tnvo el HdeSetiembro ultimo tma coci­
da de novillo en la plaza del vecino pueblo de Lezo; en cu­
yo percance fué herido, recibiendo una regular contusión 
en las costillas falsas del lado izquierdo. La herida tuvo 
Jugar por encima del arco crural; era penetrante sin ¡n - 
teresarel peritoneo, de unos 7 á Scentímetros deexten- 
^ n  y  en dirección transversal, tomando origen desde el 
borde externo del músculo recto. Se hizo la cura, lim­
piando la herida, dando dos puntos de sutura y  po­
niendo encima la planchuela ceratada con el apósito 
correspondiente: se le aplicaron al sitio de la contusión 
12 sanguijuelas, k  lo que siguieron después cataplasmas 
emolientes y  resolutivas ; y  por último se l^aconsejó 
guardara la quietud y  posición conveniente, disponien­
do al propio tiempo una sangría do seis onzas, caldo y 
bebidas atemperantes. A los cuatro dias apareció cica- 
trizada la mitad de la herida; pero hacia su ángulo in­
ternóse presentó un absceso subcutáneo, cuyo pus encon­
tró fácü salida tan luego como se soltó uno de ios puntos 
de satura que le retenía. Desde este momento, y  sin más 
novedad siguió rápidamente la cicatrización, que ter­
minó para el día 25 (11 de la herida) en que k  ievaSó 
í i  este tiempo no hubo apenas fiebre,
ni otro fenómeno que llamara la atención, no obstante 
haber observado.con atención las funciones más impor­
tantes, que soejorcianblenyconregularldad; porúlti- 

la contusión desaparecieron por

Al día siguiente repitió su salida déla cama, y  se 
expuso á una corriente de aire entre la ventana y  puer­

ta dol gabinete, excediéndose algún tanto en la comida. 
A pococomenzó ásentir dolor en !a región cervical pos- 
terior, que se tomó por reúna; y se dispuso el bálsamo 
de Opodeldoc en fricciones, mas pasó la noche mal, y al 
inmediato dia apareció el trismiis, estendiéndoso rápi­
damente la rigidez por todo el tronco, no pudiendo in­
tentar elmenor movimiento por el dolor que esto le pro­
ducía. Teniaademás fiebre, insomnio, alguna disnea y un 
sobresalto ó estremecimiento general qne sentía al ver 
entrar en la alcoba una persona cualquiera que no fue­
se ia que le cuidaba. La rigidez ti él tronco era general 
estendléndose desiíe eí cuello, por delante y  por detrás 
hasta su parte inferior, y  las extremidades se hallaban 
libres.

En su vista, prescribí los polvos de Dower, mistura an- 
tiespasmódica con calmante, y  fricciones con la tintura 
de belladona, é infusiones teiformes sudoríficas, que no 
dieron ningún resultado. Así continuó por espacio do 
tres días, graduándose ca la  vez más el mal. Entonces 
dispuse un baño general, como el medio más apropiado 
para calmar los dolores y  el sobresalto; pero se suspen­
dió á causa de haberse acordado llamaren consulta al 
Dr. Sagastume de San Sebastian, quien de conformidad 
conmigo clasificó ol mal de trattmiCico, dándome 
con este motivo á conocer la excelente doctrina, que so­
bre esta enfermedad tenia publicada el digno profesor del 
hospital general de .Madrid Sr. Martin de Pedro, yla con­
veniencia y  necesidad de recurrir al bafío general, qne 
yo tenia preparado; el cual decía, podría llenar la doble 
indicación da combatir e! elemento renmátlco del téta­
nos, como lo recomienda dicho profesor, y  el nervioso 
que en el caso presente se hallaba bien caracterizado por 
el estremecimiemto ó sobresalto general. Dijo, que inspi­
rado en la nueva doctrina había tenido la satisfacción de 
salvar por este medio á una seQora en una ocasión re- ‘ 
dente, siendo el primer caso de curación que en su lar­
ga práctica habla visto, el cual se publicó en oI S iolo  Má ■ 
meo, correspondiente al 29 de Agosto último. Ensu con­
secuencia, so preparó el baho á 38.* centígrado; pero no 
fué posible dárselo, porque habiéndose empeñado el pa­
ciente en incorporarse y  meterse en él de pió. se exa­
cerbaron de tal suerte los dolores, que le sobrevino una 
lipotimia y  fué preciso por entonces renunciar á esta 
diligencia. Al siguiente dia, 4,‘ de la afección, se le metió 
en la bañera cogiéndole en vilo; y permaneció en ella 
una hora, io cual dió por resultado calmar algún tanto 
los dolores, larigidez y  Ja disnea, disminuir notablemente 
el sobresalto, couciliando el sueño aunque á conos in­
tervalos y  promover un sudor general.

El inmediato dia se le dió otro baño do*lgual tempe­
ratura y  duración; pero esta vez el enfermo se metió 
en la bañera por sn pie, aunque con bastante dificul­
tad; sintió un inefable bienestar, y  mayor alivio de todo s 
los síntomas, por lo que durmió aquella noche cuatro ho­
ras, continuando siempre el sudor general. Se le admi­
nistró un purgante que promovió varias evacuaciones.
Al siguiente dia por la mañana se le dió el tercer baño' 
en la misma forma que los anteriores, y durmió den tro 
do la bañera algunos ratos, Entonces la mejoría, que iba 
en progrqpo, se manifestó más graduada: la relajación 
de los maseteros le pormítia más fácilmente abrir la bo­
ca, faltando poco para que pudiera hacerlo por comple­
to; lado los músculos intercostales ora evidente por la 
mayor facilidad eiiáa respiración, y  por último, la relaja­
ción de los del cuello y dorso le porraitlan variar de pos-

I  do
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Lora, saliendo de aquella posieion forzada en que se ha- 
Lbá por el dolor al intentar el menor movimiento. En 
tan halagüeño estado hacia todo esperar una pronta 
r feliz terminación; mas, ¿cuál serla mi sorpresa cuando 

^1 medio día fué de repente acometido de nn vivísimo 
l^lor en la región cardiaca, aplicó á ella sus manos, y en 
Imeilió de gritos y  palabras inconexas sucumbió al cuarto 
■de hora, echando sangro por boca y  narices, sin dar ia«- 
l'-ará que le alcanzara con vida?
I Refiexionet. Si examinamos la etiología de este caso,
Ino se puedo menos de reconocer la coexistencia de dos 
listados particulares en el organismo de este individuo; 
Isiendo uno da estos aquel que por el mero hecho de en- 
Icontrarse herido se hallaba predipuesto á contraer el té- 
|tono3, condición extraña y  misteriosa, que no por esca­
lparse á nuestra comprensión es menos cierta y  real, ne- 
Icísiiaudo, como todas las predisposiciones, paratradu- 
Icírae en enfermedad, el concurso de una causa ocasio- 
Inal.Es el otro el déla diátesis reumática, deque debía 
¡estar poseído el paciente, á causa de haber sufrido au- 
I tedorraente de reuma. Hay que advertir, que hago cons"
Itar esta segunda circunstancia para poner mhs de re- 
I lieve el elemento reumático, que no lo necesita el téta- 
I nos para constituirse siempre, como lo hace, con este ca- 
1 rtcter. Ahora bien, si bajo el influjo de estas dos predis­

posiciones viene la causa ocasional de la corrUnie de aire,
I á que Bc expuso el herido ¿cómo extrañar que suprimién- 
I áoge la traspiración cutánea por laacclon de esta causa 

se produjera el tétanos, & la manera que en otras con- 
dicionos se hubiera producido el reumatismo muscular 
del articular? La herida acababa de cicatrizarse, si­
guiendo una marcha regular, y  no podía admitirse ni 

I inflamación calos tejidos, ni compresión en los nervios 
I de la parte, como han supuesto algunos para explicar el 
I origen del mal, y asignarle el carácter neurósico. Otros 
I hay que le hacen proceder de una lesión'de la médula 
I espinal; pero sobre que la anatomía patológica ha des­
mentido muchas veces este aserto ¿cómo explicar en tai 

' caso la limitación del mal al tronco, quedando libres las 
I extremidades? Pero cuando la filosofía moderna ha ve- 
! nido á demostrar que la contractilidad es una propiedad 
txchsioa del müsculo, siendo la ralajacion un fenómeno 
casi puramente físico y  necesario del sarcolema, que recu­
bre inmediatamente á la célula muscular, ¿á que recur­
rir á los nervios para explicar el mal, cuando están ahí 
los tejidos anatómicos propios y  naturales que lo pade­
cen y deben padecer?

De creer es, pues, porlotauto, que el asiento del té­
tanos está en el sistema muscular y  su origen es peri­
férico con carácter reumático. Si un enfriamiento suele 
alguna vez ocasionar el tétanos sin necesidad de herida, 
como ocasiona un reumatismo muscular, y  cuando este 
ae ofrece con variadas formas, ¿por qué aquel, teniendo 
la misma causa y  el mismo tejido par asiento, no debe 
ser considerado como una de las variedades delrenma-
tiamo?

Doce dias después de la herida sintió el enfermo los 
primeros síntomas de la afección en el cuello, que bien 
pronto se declaró en tétanos. Desde esto memento 
hasta que tomó el primer baño se emplearon varios do 
los medios ordinarios, que uo dieron el menor resulta­
do, pues el mal so fué agravando; mas, desde el ins­
tante en que lo recibió es muy do notar el alivio que 
experimentó. Este hecho os muy elocuente y  muy 
digno de tomarse en cuenta, cou el que siguió á los dos

baños posteriores. En efecto, altomar el tercero, los sín­
tomas hablan rebajado tanto, era tan lisonjero el estado 
del enfermo, quo le creimos fuera de tolo peligro, y do 
seguro habríamos tenido la satisfacción de verlo cu­
rado áno sobrevenir aquel inesperado accidente q.ue 
lehizo sucumbir rápidamente. Esta muerte repentina 
pudo ser producida por una congestión pulmonal con 
embolia ó sin ella, ó por una angina de pecho; esto no 
lo sabemos, pero os indudable que no faé determinada 
por el tétanos, que ya estaba en su último periodo de 
declinación. Por tanto, no se puede negar que el baño 
general concordando armoniosamente con la teoría del 
tétanos! prolujo el saludable efecto que ss ve en la his­
toria de este caso. Si recordamos ahora la curación que 
le sirvió como de tema al Dr. Martin de Pedro para 
fundar su escelente doctrina, y  el caso publicado por 
el Dr. Sagastume, no se podrá menos de reconocer que 
el método de baños calientes, asociados á, otros auxi­
liares, según las circunstancias, que propone aquel, 
obedece á un criterio más racional y  científico que 
los conocidos hasta el día. Y no nos olvidemos que ei 
tétanos, y sobre todo el traumático es de las enferme­
dades más imponentes y  más graves que aquejan á la 
especie humaua, como que casi siempre suele ser mor­
tal y  cuando en su triste historia pueden registrarse 
los’dos primeros casos do completa curación y  un ter­
cero que casi pudiera considerarse como tal, h y  so- 
brado^motivo para prevenirse á favor de uo método que
dS IB, r e a ta d o ,.

Pasages 15 de Enero de 1870.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

O e  l a .  h e r i d a ,  d e  l o .  n e r v i o . ;  d e l  r e . t a b l e o í m i e n t o  d e  l a .  o o r-  
r i e n l e .  oenUipeU j  c o a t . i r u g .  e n  U ,  l e . i o n e .  d e  l o .  ñ e r v o s ;

po r d i S k * R uggi* 

en forma de mMH de todos los caracterestencia. en esta pane aei ue^
ferior'y 5Ír a m ta  de una^masa ó de un tejido de algún

s u í s t a d ó S S  restabllce la función
volver á su estaño tiempo 6 de otra manera.

hecho Mtá en r^elacioE con la disposición anató- 
Esto fijaras de los nervios motores. Estasmica propia de las nhras^

¿ H a  constitución de una fibra muscular.
Pvi„ten las anastomosis entro los grandes tron- 4 apotem as a Pueden dar á una

part°e!” ero° ¿oFo parcialmente, el sentimiento y  ei mo­
vimiento. éntrelos nervios de la sensibi-
. K  .^ l^ T v í^ sT s  r e g S s ,  se encuentran frecaonte- hdad de las diversas regio cutánea, donde so
mente, s°*î o todo, variedad de nervios. Es-
í ' í a n a X m o ^  imperfecetamente las fun-
cíodc3del “ rviq^ superior del nervio permanece atro- 

h!,in  K F m eraram a  colateral ó la primera anas-
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mosis el nervio recobra todos los caractóres del petado

0 J r=  l 5
de! éntralos nervios
Mfin las diversas regiones del cuerpo
están demostradas por los hechos anatómicos, por la 
Observación .c¡ nica, _y,por la anatomía patoló¿ica

mediano, es
ripp pi - r «íol extremo supe-
clonei d f u e r V i o S S

' ^ I a- reproducción de la sustancia nerviosa es el 
“ stáblecer'?«Í%®'i“ “’̂ “ ®“*®®“ P̂ ^̂  naturaleza para 
e U e S r r y  viw^^^^^  ̂ periferia y

11. En el extremo superior es donde debe ptí««p

e l i r t í o S i o r .
12. Para que la sustancia nerviosa se forme, parece

trem“s'deTn?rvio presencia de ambos ex-

r c ^ io n ^ X T d Y s a

D é lo . vaPio, m o d o , de  a lim en ta r  á  lo , n  ñ o . e a  .u U itu c io »  
de  U  leche de  U  m u je r . R e g la , que  d  ben  o b .e rv a r .e  eu  la  
lac tauo ia  n a tu ra l;  p o r  e l D r, B su .o zz i,

sutor, que es médico del hospicio d '  niños de Bo- 
empleado los diversos medios lie alimentación 

generalmen^ recomendados en sustitución de la leche 
de ia mujer. Bajo este punto de vista, ha ensayado suce- 
s yamente la leche de vaca y  de cabra. S r ó  mez- 
üadas con agua azucarada ó agua de cebada- la leche 
de cabra tomada directamente por el niño en el animal- 
iapreparacion nutritiva de Rienzi [deNápoles) l a S -  

“í® bueyos propnesta por Molescliott v en 
prnife Liebig, tan maltratada eii^atos
ültimoatiempo.s. Pues bien, despees de inve^tiRacionea 

P>-á«Hca8 é interesantes, ha con­cluido por deducir, como debía esperarse, quenadanua 
dereemplazarklechede lamujer.

No solo no puede recomendarse ninguna sustancia v 
emplearse con confianza, á falta de leche de mu e? Mno 
que, a excepción de la leche de vacas y  cabras Wdas las

® preparadas artificlalmenti han sido p S u d i
dales á loa niños y  no han tardado en produci? malos 

lactancia artificial con leche de 
cabra 6 de vaca en el.biberon, hay mil trabajos nara 
evitar las ludisgestiones, la diarrea, el adelza|amkn

cho^Ho“í«hÍ»!^‘®Í®®“ Í “ ®io3°iños alimentados con le- 
muior^ '̂ ® suplemento ála de lá
ííhi®*̂ ! j® exhalar por todo el cuerpo ñerosobre todo por laboca, uu olor particular y  nauseábun- 
do, que depende de las malas disgestlones, de la nroduc - 
nin° fétidos y  de la ülteraciou delatrasnira-
cion cutáE®ay;pulmqnal por una liematosia defectuosa 

Entre las conclusiones del autor, citaremos ala-unas 
mas importantesy más prácticas. «=mos algunas
fninpuhw ® ^ ™ a s  preparaciones son tanto más des- favorables, cuanto menos edad tiene el niño 

2, Lámenos perjudicial de todas es ¡a leche aguada 
mayor peligro de este modo de a l i m e u t S  

<5S en el verano, y  durante la dentinclon

n .ta r .f S íS X ° d T „ te “ ‘’'™ “ *“ *“
en bB h o'b'S iS ™ " * " '"  “ “ 1“ fOblli» qoe
g a i S e r o S r ''*  >»■“ « “ “ “ ■» el.etorloB .si- 
mnj'er.°^^° procurarse á los recícn-nacldos leche do

ahundfn+P^^^  ̂S,̂ ® una lactancia natural poco
fflUn do el concurso de otra mujer-

a B n « a d , “  ‘ I»

3. “ Cuando la primera mujer no pueda, coutlmií
la lactancia por un embarazo 6 por otra causa y d 
niño no tenga más que seis ú ocho meses, hay que oml 
curarse otra nodriza.  ̂ [

4 .  '  No debo temerse cambiar do nodriza hasta n n l
se encuentre una buena, porque el peligro de un camJ 
bio do leche es mucho menor que el de un deatpJ 
precoz. i

ó.® En general es muy corto tiempo un año do laci 
taucia, lo demuestra la gran mortandad entre losnlnoJ 
destetados muy pronto. T

6.0 En las enfermedades írravas de los niños, comoli 
diarrea y unadenticiondifícil, cuando hace poco que-nl 
maman, y  sobre todo cuando sa hau destetado pronto! 
el mejor remedio, y  algunas veces el tínico, es volver J 
la lactancia, aun cuando haga un mea que no mama el 
niño. *

y.® En semejautes casos., los remedios ala lactanciu 
natural son insuficientes y  psrjudlciales, como staol 
[nsyanasimilables en el tubo digestivo; al contrario ||l 
leche de la mujer basta muchas veces para la nutri-f 
Clon, o al menos favorece esta.

5. “ Con la lactancia natural se tiene la iacalculallel
ventaja de intervenir favor.ablomoate ó da curar lasl 
euferraedadas do los niños dando á la m lrlzalos romé­
alos apropiados. El tratamiento autiaitiiitíco usado de 
este modo produco resultados maravillosos, L

9.“ La duración de la lactancia debe estar en relaclotl 
con las condiciones órganicas del niño, Eu los más ro-| 
bustos debe prolongarse basta los catorce, diez y  seiil 
6 diez y  ocho meses, y  más en los niños débiles, raquí-l 
ticos, de dentición tardía, ó cuando la lecho de la mujer I 
es buena ó solo mediana. '

En general no debo destetarse á los niños en el cen-i 
tro del verano, cuando las diarreas son tan comanes v i 
veces mortales. '

D b l a  a o o ío a  d e l d o lo r  e n  la  re sp ira c ió n ; ÍD cesU gaoloD es expe­
r im e n ta le s ;  p o r  el p ro fe so r  M a sie g a zZ.V. '

La memoria del célebre fisiólogo italiano se resume 
en las conclusiones siguientes:

1. * El dolor produce casi siempre en los animales su­
periores un aumento del número de respiraciones. Eol 
algunos casos raros, cuando el animal no hace raovi-l 
mientes ni dá gritos, se puede observar repeiitinamente 
una gran disminución. '

2. '̂  También hay alter.icioues enel ritmo respirato­
rio y en la forma de los movimientos; muchas veces es 
irregular la respiración, otras corta, otras profunda. En 
una palabra, puede presentar todas las formas de las 
irreRuIarídades musculares.

3. * El dolor, en los animales que respiran mal pro­
duce una disnea de gran intensidad.

4. * La acción del dolor sobre los motores respiratorios, 
es más fugaz .y ligera que la del corazón. Un conejo 
que habla sufrido durante ciuco minutos dolores atro­
ces, preaoutó un cuart-o de hora despuc.s e! número 
normal de pulsaciones, mientras que su corazón latía 
sesenta veces menos que de costumbre.

5. ® Pasado el dolor so nota casi siempre después de 
la frpcueocia de la respiración una forma abdominal de 
respiración muy marcada.

6.1 En el hombre, un dolor repentino suspende los 
movientes respiratorios. Si persisto los acelera.

7, ‘ La acción directa del dolor sobre los nervios res- 
pirstorioa dcl hombre, es la influencia Indirecta ejerci­
da por las convulsioues de los músculos y  combatida 
en gran parto por la voluntad.

8. ' En la expresión respiratoria del dolor en el hom­
bre, encontramos dos tipos; a. La rmyoT mo­
deradora de los Aemisferios cerebrales, que se mauiflesta 
por la suspensión voluntaria do la respiración y la exa­
geración del acto iospiratorio: b, la men.or injiuencia mo­
deradora de los hemisferios cerebrales, que representa la 
respiración _ acelerada, el movimiento tumultuoso do 
todos los músculos y  la exageración del acto respira­
torio.

En el dolor el quejido acompaña comunmente á 
la expiración y  por consiguiente le prolonga.

Ib. Cuando acompaña el quejido á la inspiración el 
dolor es muy intenso.
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11. _ Cuando el quejido acompaña á los dos actos respi­
ratorios, el dolor debe ser horrible y  llega k los últimos 
limites del sufrimieuto.

12. El hombre que padece mucho, trata siempre de 
provocar sensaciones artificiales y nuevas que distrai­
gan el seusorlo, que disminuyan la percepción del dolor; 
en lo que concierne á la respiración, se efectúa de va­
rios modos; a. suspendiendo voluntariamente la respira­
ción; i, prolongando ó interrumpiendo la inspiración, 6 
lacspiracion.

13. Produciendo á los animales un dolor intenso, el 
el hecho más constante es la disminución de la exhala­
ción del ácido carbónico.

14. La mayor disminución de ácido carbónico fuá 
de 67 por 100 y  la menor de 3 por 100.

15. Cuando los movimientos musculares son muy 
fiDérglcos, la Influencia do estos vence la acción del do­
lor, y  el resultado final es un aumento de ácido carbóni­
co exhalado, que llega á ser cuatro veces más que en el 
estado normal.

16. Puede decirse que en la patología respiratoriadel 
dolor tenemos una forma de reacción con gran movi­
miento y  producción exagerada de ácido carbónico, y 
una forma de depro«iín con movimientos débiles y dis­
minución en la producción <io ácido carbónico.

17. Es probable que esta disminución de la cantidad 
de gas no sea debida á una disminución en el cambio 
de gases de ia sangre con los de la atmósfera, ni á un 
obstáculo á la exhalación. Debe referirse á nn origen 
más profundo, á saber; la suspensión de la combustión.

18. La cantidad de agua exhalada se modifica muy 
poco por el dolor, y  son necesarios nuevos estudios para 
precisar este punto.

ACADEMIA. D B  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

exps- ■  gggjQjj literaria  del 2  de Diciembre de 1869.

;e á 

i el

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
1 cuenta de haberse recibido varias obras.

Sn seguida obtuvo la palabra El Sr. L e g a s e s  para dar 
I  Cuenta de las enfermedades reinantes, lo que hiz i eu su 
[propio nombre, por no haberse podido reunir la comisión 
te efemérides.

Dijo que continuaban las condiciones atmosféricas que 
tabla designado en otra sesión: sequedad, temperatura 

liria, presión atmósfenca constante é igual, 
j Tienen, añadió, las enfermedades observadas el mismo 
larácter que las ya indicadas anteriormente; afecciones 
I Je índole catarral, catarros laríngeos y  pulmonales. 
l istas enfermedades no se presentan por lo común en es- 
Itado de sencillez, sino combinadas con fenómenos gás- 
I tríeos.

También se han observado flegmasías graves de los ór- 
Igunos respiratorios. Es de notar, que se ven asi mismo 
hiecdones exantemáticas, erisipelas de ¡a cara, algunas 
I bastante intensas, y  no han faltado casos de viruelas.

Hoy mismo he visto en la Cesa de maternidad, entre 
M pocas acogidas que allí existen, cinco enfermas de va- 

inciloides, en quienes se ha presentado el mal uallándose 
leu el puerperio. Tratando de inquirir la causa, me dije- 
Iron, que eu la inclusa había muchos casos de esta enfer- 
Imeilad; ignoro si sera cierto: uu ilustrado académico, 
l^ui presento, lo sabrá mejor.

El Sr. B e n a v e n t b  contestó, que eu la Inclusa solo habla 
lia niño enfermo, con las pústulas en estado de dcseca- 
|cion.

Respecto del tratamiento, continuó el Sr. Lbganes, 
wio meocurro añadir, que las evacuaciones sanguíneas 

p  han usado con buen resultado en las afecciones fleg- 
PMsicas, y que la estación so ha manifestado favorable á 
pmedieacioo autiliogística.

J"* Benavsntk dijo, que iba á llamar la atcuclou 
pespiictode algunos resultados do ia epidemia de crup, 

buriulnaudo ya en esta población. Nueve niños, 
p ?, te, he asistido yo con crup primilivo y uno conse- 
vft» ° Ostensión de las falsas membranas. La ma­
yor parto tuvieron un dia de tos catarral y  luego toa

crupal, accesos de sofocación, ylos demás síntomas de la 
enfermedad; dos murieron desde las 24 á las 38 horas, 
y  vivieron líastael octavo ó noveno dia, y  uno solo se 
salvó.

La falsa membrana gruesa que tengo el honor de pre­
sentar, ha sido arrojada por un solo niño, que creí se sal­
vara, pero desgraciadamente falleció. Muchos, después 
de limpiarse la laringe, han muerto por extensión del 
ma! á los bronquios. Indico el hecho, para que se vea 
cuán ineficaz hubiera sido la traqueotomía.

Hé aquí el plan ter\péatico que be adoptado, y con 
el cual he conseguido llevar á muchos hasta el séptimo 
ú octavo día.

Empiezo por el emético, pero no insisto en él mucho 
tiempo, porque causa escesiva hipostenizacion y desarre­
gla mucho las funciones digestivas. Mas para provocar 
el vómito, luego que e.=táu formadas las falsas membra­
nas, porque antes seria inútil, me valgo de un medio 
muy sencillo. Se reduce á Ira pincel suave, empapado 
en un poco de miel, con el cual, cuando se siento el ruido 
que hace la falsa membrana, se toca ligeramente la 
uvnla.

{¡orno quiera que he visto la tendencia que tienen las 
falsas membranas á prolongarse á las vias aéreas, he 
usado para impedir .su formación en aquel sitio, fumiga­
ciones con cinabrio y  con estoraque, las cuales me 
parecían indinadas por haber visto que en algunas la­
ringitis crónicas daban buenos resultados.

En un braserillo pequeño se echaba el papelito que 
contenía los polvos, y  el niño, cubierto con una manta, 
respiraba la fumigación.

No tengo, sin embargo, que felicitarme de haber sal­
vado sino uuo entre tantos enfermos, resultado tanto 
más triste, cuanto que ni aun era posible la traqueo - 
tomía.

Uno de los dos nlnos que han sucumbido en una mis­
ma casa, fuó separado para que no se contagiara y  estu­
vo fuera doce dias; pero volvió, y  contrajo el crup, del 
cual murió. Otra nina, que también fué sacada de su 
casa y  no volvió tan pronto, se ha librado,

Vengo observando, como ya dige en otra ocasión, que 
los hijos de padres reumáticos ó herpéticos contraen 
más fácilmente esta enfermedad.

N6 he tenido ocasión de examinar las membranas con 
el microscopio, para ver si encuentro en ellas aIgun4to- 
zoario. Sin embargo, me propongo hacerlo, y entretanto, 
por si tal sospecha -pudiese tener aUhn fundamento, 
me incliné entre otros motivos á usar el cinabrio.

El Sr. Calvo dijo, que no quisiera que se viniese á de­
ducir do lo expuesto por el Sr- Benaveute. que no hay 
otra cosa que haceren el crup, siuodar medicinas, y  que 
no es aplicable la traqueotomía.

La Operación, añadió, nunca ha dado tan mal resulta­
do, y  creo que los módicos españoles debemos pensar al­
go mas en ella.

Eu cuanto al microscopio, debo advertir que es preciso 
examinar las membranas inmediatamente y  con gran­
des precauciones, para que no se fije en ellas algún infu­
sorio de los que exiateu en la atmosfera.

Manifestó que él había teuido también tres casos des 
graciados, en los cuales no pudo practicar la traqueo- 
tomiapor oponerse las familias.

Obtuvo después la palabra el Sr. V I l l a n o t a  para ha­
cer una comunicación a la Academia, y  dijo: que en la 
sesión anterior se encontraba en terreno firme, porque al 
fin so trataba de su especialidad, pero hoy va á ocupar­
se en un asunto ageno á sus habituales estudios.

La circuustaocia, continuó diciendo, de haber en­
contrado eu mi viaje á Stokolmo alDr. SandahL me 
permitió dirigirle algunas preguntas sobro cuestioues 
médicas. Con su medlaciou visitóla escuela do Medicina, 
que ocupa un edificio no terminado aún, y encuyocen- 
tro figura la estatua do Retzius. Mo llamó mucho la 
atención la sala destinada á las inyecciones microscó­
picas, eu la que vi Ingeniosísimos aparatos. También 
reparó la disposición do las cátedras, cuyas paredes es­
tán todas cubiertas de encerados y preparadas de ma­
nera, que el maestro y  los discípulos vau dibujando á un 
tiempo loa objetos que se describen, y  asi ven como se 
desarrollan los órganos.
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Son notables también el laboratorio de disección y 
otros muchos departamentos. _ , . ,

Visitamos igualmente los establecimientos ne gimna­
sia, que allí forman parte de la ioatruccion pública, y 
son quizá los primeros da Europa. ,  . ,

Pero lo mas notable que ví.fuélasescuelas de instrucción 
primaria, en que se han adoptado métodos que desarro­
llan notablemente la inteligencia de los alumnos. Casitó- 
dala enseñanza está dirigida por señoras y  es eminente­
mente práctica. Las paredes se hallan cubiertas de ma­
pas, de objetos de historia natural y  de fisuras anató­
micas. Hay niños que esplican la estructura de muchos 
órganos de la manera mas sorprendente.

Pero lo que principalmente me propongo exponer esta 
noche, es la terapéutica neumática para el tratamiento 
de las enfermedades, establecida por el Dr. Sandahl y 
descrita por él, entre otras obras en una Memoria que 
tengo á la vista.

Empieza dicho profesor diciendo, q.ue sn Memoria, está 
tomada de otra obra publicada anteriormente, en la que 
traza la historia det tratamiento por el aire comprimido. 
Confiesa que no todos los profesores médicos están acor­
des en dar grande importancia á esta medicación; pero 
añade también, que ha de ser con el tiempo uno do los 
recursos más importantes de ¡a medicina.

Sandahl funda sus convicciones en más de tres mil ca­
sos de que trata en sn obra, y  además en la autoridad de 
muchos hombres respetables. , • . ,  i

Luego entra á discutir el aparato, que al principio fué 
muy modesto, y  luego fué adquiriendo mayores pro­
porciones.

Leyó el Sr. Vil4iíova una noticia circunstanciada de 
los aparatos usados por el D. Sandahl, y  de los efectos 
fisiológicos y terapéuticos del aire comprimido (1).

Después de lo cual y siendo pasadas las horas de re­
glamento, se levantó la sesión.

Bl secretario, Matías Nieto SBttEÂ o.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

S l C B I T A l i i  QBNEIAL.

Anuncio defensión.
Doña Dolores de Huerta, viuda del sóclo D. Santiago 

Cifuentea Perez, solicita la pensión de viudedad.
• Doña María del Gármen Martínez, viuda del sóoio 
D. Felipe Losada y  Somoza, solicita la pensión de viu­
dedad.

Lo que se publica para que ai algún sócio tiene que 
manifestar alguna circunstancia que convenga tener 
presente, lo verifique reservadamente y  por escrito á 
esta secretaria general, calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal.

Madrid 1.* de Febrero de 1870,—El secretario gene­
ral Bsléian Sánchez de Ocaña- (1)

Anuacto de admition.

D. Vicente del Valle y Torrontera, profesor de medi­
cina residente en San Agustín, provincia de Madrid, de­
sea ingresar en el Monte-Pio.

Lo que se publica para que ai algún sócio tiene que 
manifestar alguna circunstancia que convenga tener 
presente, lo verifique reservadamente y por escrito á 
esta secretaría general, calle de Sevilla, númeto 14, 
cuarto principal.

Madrid 2 de Febrero do 1870,—El socretario general, 
BstéianSanchezde Ocaña. (l)

(1) Estas noticias se publicarán por separado.

VARIEDADES.
\

DISCUSION EN L.LS CÓRTES 
SOBRE LOS MÉDICOS FORENSES.

En una de las sesiones que las Córtes celebraron el 
sábado 29 de Enero anterior, al discutirse el presupuesto 
del ministerio de Gracia y  Justicia, hubo la buena ó la 
mala suerte de que se tratara la importante cuestión de 
los médicos forenses.

Al artículo 1.' del cap. 8.*, sección tercera, relativo i 
los gastos diversos de justicia, en el cual se compren, 
dian 20.000 pesetas para el personal de los médicos fo­
renses de Madrid y gastos de administración de justicia 
criminal, propusieron el Sp. Rojo Arias y  otros diputados 
una Importantísima enmienda concebida en los siguien­
tes términos:

«Se fija el número de un médico forouso para cada dos juz­
gados de primera instancia de Madrid, con el sueldo do 3.000 
pesetas anuales.

.Habrá un médico forense para cada uno délos juzgados 
de término en que está dividido el territorio español; y  en las 
capitales ó poblaciones en que haya más de dos juzgados se 
nombrará un médico forense porcada dos juzgados con el 
sueldo de 1.500 pesetas.

.En los juzgados de ascenso y  cu los de entrada habrá 
también un médico forense en cada uno. con la gratiflcacioD 
de 750 pesetas los primeros y Oüü pesetas loa segundos.»

Ciertamente que nada tiene de exagerada esta pro- 
poBiclon, por la cual no se baria mas que indemnizar á 
los médicos forenses de los perjuicios que sufrieran en 
sus intereses dedicándose al servicio de Loa tribunales. 
Mas sin embargo de haberla apoyado con incontesta­
bles razones el Sr. Rojo Arlas, tuvo que retirarla al cabo.

Dícese abora que, visto el desgracísdo éxito de la 
expresada proposición, han celebrado una conferencia 
los diputados que bou médicos con el ministro de Gracia 
y  Justicia (hermano de médico asimismo), y que so han 
pacato de acuerdo para presentar una nueva enmienda, 
en cuya virtud, sin gravar el presupuesto, se fijará U 
cantidad necesaria para cubrir los gastos que á la admi­
nistración de justicia ocasiona la necesidad de valerse 
de loa profesores de la ciencia de curar para los casos de 
medicina legal en que os necesaria su intervencien.

Del mal el menos; pero después de todo resultara lo 
que siempre. ¡Ya lo veremos!

Natural es que deseen conocer los lectores algunos de 
los argumliitos presentados en pró y en contra de U
proposición referida. . , „

El Sr. Rojo Arias manifestó la intima convicción e 
que se halla de que no hay administración de justicia 
criminal posible sin los médicos forenses, y mostró fun 
dada estrañeza de que, reconociendo la comisión su ne 
cesidad, como acreditaba el hecho de haberlos propuea 
to para iMadrid, no reconociera la propia-neoesidad res 
pecto á otras capitales casi tan populosas. En esta coa 
viccion, teniendo pues á los médicos forenses por ud 
rueda necesaria en la administración de la justicia crim 
nal habla formulado la enmieada puesta á discusioEjuu 
tamoüto conloa otros diputados que la suscriben. Aü« 
tió que rindiendo tributo ála necesidad indispensable 
economías, ha fijado tan solo unamódieagratificaclonp 
ra esos funcionarios, y croe preciso establecerla po 
penoso de, los servicios que deberán prestar, cuyos ser
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I tíos no pueden ni deden inponerse á los profesores que no 
I tengan de aatetnano contraida esa Obligación.

«Bien sé, añadió (y conviene trasladar íntegro y  man- 
"tener en la memoria este párrafo, procedente de la bo- 

l»ca de ún magistrado, qub os de paso legislador) que 
I jtlenen todos el deber de auxiliar la acción judiciaf; pero
j.ttttnbien es verdad, y es cosa que nadie puede negar, 
liqne ese deber se considera como un deber imperfecto, 
lique si se cumple es meritorio, pero que si nosecumple, no 
lira; TesponsaliUdaii. ó por lo menos nunca se impone.» Por 
lira parte, aun suponiendo que hubiera responsabilidad 
Wa el médico quo no acudiere ai mandato de la auto- 
ftdad, los males que la resistencia originaria podrían 
w  insubsanables...

Al Sr. Eojo Arias replicó el Sr. Moret, y  se redujo, 
su breve respuesta, á manifestar que ia comisión no 

»ptaba la enmienda, en primer lugar porquecl minis-
0 de Gracia y  Justicia tiene un pensamiento para or- 
raaiíar este servicio, mediante el cual se llenará de la 
bauera más estricta y  segura, nuaciendo que sea una 
fcligacion el prestar este servicio (¡aquí de los derechos 
bdividuales!) en el momento y  hora que se lo pida al 
pdico..' y  todo ello con la vfentaja de no costar dinero; 
le modo que serán satisfechos los deseos del Sr. Hojó 
Lias sin qw cueste un cuarío.—Por su parte añadió que 
fc es partidario de los médicos forenses (cosa que desde 
1^0 se puede por lo dicho creer); como no es partida^ 
^ario de los boticarios forenses, ni de los carpinteros
•eoses; entiende que todos los médicos, de la misma 
mera que los abogados ulo de siempre!} deben estar 

pisados á prestar sus servicios con cortas ventajas re- 
trocas, que se darán en el susodicho proyecto que 
Itt mcubando el ministro... (Buenas estarán las tales 
■ütajaj, Ya veremos cuál es el pensamiento del minis- 
li, aunque bien puede presumirse lo que valdrá] habien-
1 0 disponer que se haga, sin costar un cuarto, servicio 
tpenoao, tan dificil y  tan sujeto á responsabilidad, 
liercióensegnndael ministro de Gracia y  Justicia 
ppezóporrecqnocer ia importancia del servicio de 
I médicos forenses para la buena administración de 
I  la criminal, como así mismo el derecho que en ab- 
law tieneoá sor retribuidos por la persona 6 autoridad

demanda sus servicios; pero añadió que no es esta
i Z  de deslindar los derechos de los
L J i!  ̂  farmacéuticos y  ios derechos del Estado 
pe to  a este punto. Se envuelve aquí una cuestión 

^ y  á los letrados que prestan
^  10 profesional en causas de oñcio, y no halla
lla rií’f  condición del médico so-
Lrp,!* servicios análogos, aun-
rufra para empeorarla si
ImaTOr^í ^nanitamente peor. Oigámosle, pa- 
L diL  on el asunto con lo cual hallarán
p r w  deis"  profundas y  enigmáticas

l*Asi, pues, concibo que el médico forense tenga 
P Saoion de prestas los servicios de su profesión cer- 
. e los tribunales, bajo las mismas condiciones, con 
mismas ventajas y conloa mismos beneñcíos de que 

I s  ^^o»ados da pobres y  deoflcio; y  por de- 
K-nrf ^ ^ señores diputados qué los
I  «acios de pobres no gravan al tesoro por rmon

í ®' ^®*Pnes de mucho recocerse los se- 
1 1 Mas cosas como están, poco más ó monos, dis­

poniendo que trabajen los médicos de balde toda la vida, 
á todas las horas, dentro y  fuera de poblado, en el pueblo 
de su residencia ó en otro, á pié ó á caballo, comprome­
tiendo susalud con miasmas nocivos, inoculaciones vi­
rulentas etc., corriendo peligo como el de aquel médico 
del Espinar que dió una calda en un camino y  ae par- 
niquebró, y  gastando su dinero en desinfectantes, instru­
mentos, etc. etc. etc.

Confesó, no obstante, que seria más perfecto el se­
ñalar una retribución por los servicios médico-foren­
ses; pero le asustaban las consecuencias que el estable­
cerlo traerla para el Tesoro... «Y por otra parte, favore­
ceríamos á ia dase de médicos, perj udicando á la de los 
letrados,» esclamaba, ¡como sí entre ámbos servicios 
hubiese la menor semejanza!

Y de aquí no pasó en razones el ministro.
Seguidamente rectíQcó el Sr. Rojo Arias, haciendo 

ver en correcto razonamiento, que la ley que el ministro 
proyecta, no debe fundarse en los principios en que dos - 
cansa Ja ley que ligaá los letrados á defender á personas 
determinadas; porque seria trascendental y  perjudicia- 
llsimo aplicar esos principios á los médicos forenses. 
Dijo que no estaba por los servicios gratuitos, sobre todo 
cuando los yerros délos médicos no son tan fáciles decor- 
regir como los de los abogados. Tocante al gravámen de 
los presupuestos, expuso que no podia ser muy grande, 
unavezaprobada su proposición. Finalmente indicó, que 
si el ministro presenta en breve plazo un proyecto de ley 
eu que se arregle este servicio, retirarla ¡a enmienda.

Así lo prometió el ministro, y  retirada la enmien­
da empezó á discutirse el articulo como le había pre­
sentado la comisión.

Esta discusioninteresa ya algo menos ála generalidad 
de nuestros lectores, por cuanto versó exclusivamente 
sobre la anomalía que ofrece el hecho de haber en Madrid 
médicos forenses retribuidos, y  no en el resto de España, 
pero ofreciendo no obstante grande importancia por su 
íntimo enlace con la anterior.

Los señores Rubio(D. Federico) y Oria, adujeron bue­
nas razones en apoyo de sus opuíones respectivas; pero 
tuvieron la desgracia que era de esperar: no acertaron á 
dar gusto á los señores,'y el articulo en cuestión se apro­
bó por fin.

En vano advirtió nuestro ilustrado y  celoso compa­
ñero el Sr. Rubio, que constando la capital de Espa­
ña de muchos juzgados, y  estando por esta razón más 
dividido el trabajo de los médicos forenses, no pueden 
corresponder á cada uno tantas causas criminales como 
en los juzgados del mayor uümero de provincias, sobre 
todo de ciertas localidades en que la criminalidad es 
mayor; en vano hizo notar que los servicios forenses se 
hacen en Maikid en un pequeño circulo, mientras que 
en los juzgadosrurales tienen muchas veces que trasla­
darse dichos funcionarios á ocho ó diez leguas de dis­
tancia; en vano notó que mientras loa de Madrid se re­
ducen á prestar el servicio sin desatender gran cosa sus 
intereses, los de ios distritos rorales pierden los honora­
rios que les produce su clientela particular, y  hacen 
además gastos de viaje, todo esto en apoyo de que, sin 
gravar mucho el presupuesto, se indemnice con alguna 
gratificación el servicio en todos los puntos, de ninguna 
manera oponiéndose á la existencia de los médicos fo­
renses de Madrid, ni á su justa retribución.

No se limitó el Sr. Rubio á exponer estas Incontesta­
bles razones; manifestó además la diferencia que existe
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entre los servicios dal abogado de pobres y los del médico, 
y  la falta de razón que hay en equipararlos. El abobado en 
su bufete no deja de despachar un pleito ni de servir á 
su clientela porque tenga que hacer la defensa de un 
pobre, puesto que lo hace en los momentos que le dejan 
libre las otras ocupaciones; en tanto que el médico tie­
ne que abandonar su casa y  quizás la población, perju­
dicándose mucho en sus intereses. Más podía haberse 
dicho sobre lo que dejamos ya apuntado: el servicio del
abogado se hace á solicitud del cliente, y  por lo común
agradecido, tiene espera, se baca con comodidad y á ratos 
perdidos sin que se lo manden imperativa y acaso ca- 
piicbosamente; es de índole más libre, no está sujeto á 
tanta responsabilidad, ni le sirve do enseñanza práctica, 
constituyendo tal vez la basede una futura reputación, 
mientras que el del médico es mandado por los tribu­
nales, perentorio, á veces urgentísimo en cualquier 
hora del día ó de la noche, se manda y ordena frecuen­
temente de una manera que humilla y  hasta brutal, se 
ejecuta por fuerza, lleva consigo una responsabilidad raa- 
yorque la del abogado, que se roduce áhacer una defen­
sa peor ó mejor, y nunca puede servirle para adquirir 
prácteia ni alcanzar crédito y  Hombradía que sirva de 
base á una buena fortuna 6 de mérito en su carrera.

Finalmente, reclamó el Sr. Rubio que se haga una li­
quidación de lo que el Estado adeuda á los antiguos mé­
dicos forenses, y se les pague en deuda del personal, cosa 
por todo extremo justa.

A esta parte última, contestó el ministro de Gracia 
y  Justicia reconociendo la legitimidad del crédito de 
los forenses contra el Estado, y  manifestando que hay 
un expediente sobre el asunto y  se resolverá. Por lo que 
hace relación á los forenses de Madrid, insistió en la 
mayor criminalidad, cosaque respecto á algunas capita­
les, (Barcelona, Valencia, Málaga y  otras) nos parece di­
fícil demostrar; y  en cuanto á la palpable diferencia que 
existe entre los servicios do los ahogados de pobres y 
los prestados por los médicos á los tribunales, se negó 
é reconocerla, como se han negado siempre los de aque­
lla profesión, ni mas ni menos que se negaron años 
atrás el ministro y el subsecretariq de entonces cuando 
quien esto escribe alegaba en el Congreso las propias 
razones que se han- alegado ahora en fevor de la clase 
médica.

El ministro, sin embargo, indicó que se proponía re­
tribuir á los forenses (como á los profesores de derecho) 
de un modo indirecto «con la exención del pago de 
subsidio industrial» que siendo mayor ó menor según 
la población, resultará proporcional la recompensa.

Esteofrecimlento, que Dios sabe si se cumplirá, y el 
de hacer un arreglo deñniiivo, desarmaron al diputado 
sevillano hasta el punto de haber mostrado su satis­
facción por las explicaciones del ministro, sobre todo 
silo concede hacer algunas observaciones de una ma­
nera privada, cosa á que no se negó.

Finalmente el Sr. Oria tomó parte en el debate, ad­
virtiendo la especie do privilegio quo supone la exis­
tencia en Madrid ¡de médicos forenses y su falta fuera, 
justamente donde por el corto número de médicos son 
mas necesarios. Encareció el auxilio que la medicina 
legal presta á Injusticia criminal, y la necesidad de ad­
ministrarla igualmente en todas partes, é hizo ver quo 
son muy diferentes las condiciones de un abogado y las 
de un médico. El abogado sirve exclusivamente á su 
cliente, sea pobre ó rico, mientras que el médico,

aunque el juez le nombra, puede servir á la  justicia 
criminal ó á la inocencia; sucediendo que de cualquier 
manera tienen derecho á recusarle sea el representante 
do la sociedad sea la parte. Y si lo recusan y no hay 
mas en la población tiene qúe ir de largas distancias, 
resultando dificultades y  confiietos. Es decî r, que la 
principal disparidad depende de que el abogado se 
elige en la plenitud de un derecho, no pudiendo nadie 
recusarle sino aquel que lo elige, mientras que el médi- 
co va á decidir do una cuestión entre partes y fuera 
una iniquidad no permitir la recusación á la que se|
creyere perjudicada. .

Acabó pidiendo que so suprima la partida de -0.0 
pesetasoufavur de los médicos forenses de Madrid, por 
quedar desatendida entretanto la adrninistracion del 
justicia en las" provincias. A este propósito dijo:

«Y esto por una consideración sencillWma: ¿Lur <«l 
icarie’’ ;Por qué han de ser retribuidos aquí, donde m^l 
,mos trabajo tienen; aquí donde en una hora pueden it 
iiá todas partes, y no han de serlo en losdemás juzgadisl 
.de primi ra instancia, donde tienen á veces que andarl 
«dos 6 tres leguas á deshora de la noche por malos ca-l 
«minos, y después de cumplir con todos sus 'le ^ á s ^ l  
«nosisimos deberes? ¿Por qué han de ser rctrlbuldoil
.aquí, donde pueden ir con entera comodidad hastseil
«carruaje, con entera seguridad y  defendidos por Isl 
.agentes de la autoridad, y no lo han de set allí dondil 
«tienen quo ir muchas veces solos, completamente p>I 
.los, y sin laneccsaria seguridad de su persona?» I 

El ministro dió respuesta al Sr. Oria tergiversan^ 
alsun tanto lo dicho por este diputado, lo cual exigH 
una rectifloacion de este. Asi en el discurso de aqnü 
como en la rectificación del Sr. Oria, es de notarla 
claraci» termiuante áe ambos en uu punto de sus 
interés. Según su dictámen, la libertad profesional, laLj 
bertad del médico, se halla UmUada por el interés gcnH 
ral del Estado y no puede reconocerse en Coda sv inUgrm\ 

Aquí se eacierra hasta ahora todo el fruto do laduj 
cusion. Se ha hablado mucho, se han dicho cosas mol 
buenas y también cosos muy malas; pero ni hay consiH 
nación más que para los médicos forenses de Madrid; O 
hay otra esperanza que la de alguna ventaja en cuanH 
á subsidio (si el Sr. Figuerola no presenta, que si pr j  
sentará, cualquier argumento en contra) Y la de 
produzca algún resultado la conferencia que ha de cc-i 
brarlcon el ministro el 8r. Rubio, ni se sabe otra cosij 
cierto que esta de no alcanzar i  los médicos la Merta 
la ConsHtncion del Estado otorga átoJos los ,

¡Está limitada para nosotros la libertad protcaioi 
Esto es lo que hasta hoy sabemos de positivo. 

¡Somos los ilotas de esta sociedad!
¡Pues con alguna otrd discusión análoga vamos a

^‘̂’̂ Todo esto nos aparta del propósito Vi que nos lirlnj 
nuestro estimable colega la Correspondencia Meitĉ
su último número. ,  „ »8tl

Ya no hay nada que averiguar..; Somos tan es 
vos, como eramos. ¡Que viva la libertad!

P R O V IS I O N  D E  C A T E D R A S .

NO sabemos dertamente qué contestación dar
jóven catedrático que desea saber 'I'"® J
cer el Gobierno tocante á la provisión de las
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ime en las F acu ltades dje m edicina puedan resultar, ¡va-, 
tantas. A. una la rg a  distancia do las regiones donde co -, 
Isas tales se preparan y  elaboran, desconocem os: por 
iMiinpleto lo que alli se m edita ; si es que aho ra  se medi- 
Ita con regalar madurez algo  de lo  que se hace.
I Dirémoalo en cambio lo que, en concepto nuestro, y  
luui ver sentados los principios que en lo conceruiente 
|á  instrucción pübUca han de regir, parece lo más natura 
ly lógico que se haga.
I  Decretada la libertad de enseñanza en 21 de Octubre 
Ido 18CS, y  habiéndose establecido en Sevilla, Salaman- 
IcB yno sabemos si algún otro punto, quizás en Murcia,
Iporlaadiputacioncs provinciales ó losayuntamientos, cu*
Itedras para el estudio déla medicina; siendo además un 
Ihecho que en algunos hospitales se dan también cursos 
Ipúblioosde lamlsma facultad, y  no escaseando, en fin, los 
I profesores particulares que se consagran á la enseñan- 

sa, no hay duda que puede y  debe ir el Eatado redu- 
itíendo el nfimero de las escuelas oficiales, no tanto 
I para escatimar los gastos, como para destinar á dos ó 
Itres buenas Facultades, que sirvan como de modelo, las 
I sumas que ahora se están empleando en ocho.
1 Contando con estos recursos, podría ampliarse y me- 
I jorarse la enseñanza en las facultades que quedaran; en- 
I Bauchar los edificios para que en ellos pudiera darse eu- 
I señanza libre por los profesores que fuesen gustosos; es-
Itablecer buenas clínicas generales y  especiales; dotar á

estas escuelas de todos los medios de enseñanza que en 
eldia Bo requieren, etc. etc.

I Conforme este plan, que es el más prudente, habrían 1 de resultar escedeutes los catedráticos de las l' acuitados 
I oficiales quo se suprimieran; conlos cuales,convendría 
llauar las vacantes de aquellas que se conserven, y 

I  8QD las cátedras de nueva creaciou.
Hecho esto,y cuando ningún excedente hubiere que- 

I dado sin la cátedra que le corresponde, era buena oca-
I sion dé proveer, como el Gobierno .estjmet las que re­

saltaren vacantes.
Toda reforma en las Facultades de medicina debe ser I hieu meditada, y  según creemos nosotros, dado el siste­

ma actual, dirigirso 4 la realización de este pensamien­
to: dejar cuando mucho tres Facultades sostenidas por 
él Estado; pero completas, bien organizadas, como se 
requiere para dar ou el día una cumplidísima enseñanza 
de la ciencia médica.

lar
lODOl

E S T A D Í S T I C A  N A V A L .

No ha pasado para nosotrbs desapercibido un acuer­
do del Almirantazgo que ha tenido ya principios de eje­
cución, y  que merece buena acogida de nuestra parte.

Con el fin de velar por la salubrldád-de los individuos 
que sirven eu la Armada nacional en Jas diversas regio-' 
nes del'globo en que los buques españoles navegan,‘dis- 
puso'opoítunameuto que'por la sección de Sanidad se 
efectuasen los trabajos estadísticos do los enfermos que 
ha tenido la Marinaentodad sus'dependencias de Europd 
y Ultramar durante el primer semestre de 1809, con ex­
presión de las defunciones ocurridas y  proporción dees 
tasbon el número da aquellos; cuyos trabajos, continua­
dos culos semestres sucesivos-, arrojarán luz suficiente 
paramejorar, sD posible esflas condiciones higíemoasdei 
marinero-y del soldado á bordo de los buques. •- •• 
■ ¿No-es. esta misma,-y'otras análogas providencias, 
loque se requiere en el país,-para tqmar conocimiento

délas principales causas de enfermedad y  de muerte, 
á fin de estirparlas ó al menos de atenuarlas en aquello 
que sea posible? ¿Lo que es do vivo interés para una sola 
clase, dejará de serlo para la generalidad dé la nación?

De sentires, sin embargo, que este principio de es­
tadística deje en la ignorancia más completa acerca de 
los puntos que más importa conocer, como qne son 
los verdaderamente útiles para deducir las reglas de 
presoveracion, ó, en otros términos, las medidas higiéni­
cas y  sanitarias convenientes. ¿Cuáles son las enferme­
dades padecidas? ¿Cuáles las que motivaron esas de­
funciones que en él cuadro estadístico aparecen?

Porque estos resultados «» grtuso, como monto», 
podrán ser útiles (mediante comparaciones con la mari­
na do otros países, con el ejercito de tierra, determina­
das clases, etc.), para deducirlos mayores ó menores 
riesgos 6 ventajas que proporcionan á la salud la vida 
de mar, el servicio de'los arsenales, etc.; pero de nin­
guna de las maneras para llegar al conocimiento de las 
causas generadoras délas 17,37á enfermedades padeci­
das; ni para poner en el camino de su preservación, en 
particular respecto á las que termman de un modo 
füuesta; ni aun siquiera (pues queda desconocida la 
ma<a total de sanos) para llegar al conocimiento de la 
proporción en que ocurren las enfermedades en los bu­
ques, en los batallones dé m arina, los arsenales, etc. etc.

Pero abandonemos ahora este órden de conside­
raciones, no seamos exigentes, y demos conocimiento 
del resultado que arroja el primer cuadro estadístico
publicado por la sección de Sanidad del Aluiirautazgo,
relativo al primer semestre de lStí9; que algo es algo 
después de todo, y  principio quieren las cosas.

Celoso é inteligente es el jefe de la sección mencio­
nada, y  no dudamos que una vez emprendida esta 
obra, la U#vará a la posible perfección. Asi ensenara a 
la Sanidad civil una vía larga y  espaciosa que esta por 
recorrer.

-La marina hateuido en el expresado semestre en 
Europa y  Ultramar en todas sus dependencias, 17.374 
individuos enfermos de todo género de dolencias, de los 
cuales han sido alta por diversos conceptos 16.206; han 
fallecido 134, quedando existentes en los respectivos 
hospitales y enfermerías para el siguionte 1.034 en­
fermos. 1 , j  '

La proporción de los fallecidos respecto al total de 
asistidos, es de un 0‘T7 por 100; y  la de la_s altas, respec­
to  al número de bajas, hasidode un 94'05 por 100; esto
es, sb ha dado el alta á 94 individuos 5 céntimos • Por 
cada 100 de los que han sido baja, habiendo muerto ü‘77 
de esta misma proporción.

C N  B U E N  R A S G O  F I L A N T R Ó P I C O .

Acaba de crearse eu Burdeos una Sociedad al propio 
tiempo humanitaria y científica,'que sin duda alguna 
está llamada ú prestar importantísimos servicios. Lleva 
el titulo de Sociedad Anma«iíarü¡ y oientijlcá del Sud­
oeste de la -Franciai compéueula personas muy distin­
guidas por su uuciiuioüto, "^u ilustración, y sobre to­
do por su caridad, enCi'o;ella8 no pocos médicos, y 
la presidio nuestro distmgúido amigo el ür. Telephe 
üesmartis, de quien conocen mucuos escritos cieatiñ- 

.cos los’, habituales lectores del Sislo; cuyo compañero 
bien puede llamarse su principal iniciador.
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Tenemos á la vísta laa actas de las primeras sesiones, 
que se han impreso formando un folleto, y  en la pri­
mera de ellas se refiere dónde y  cómo ocurrió la idea 
de formar esta importante y  benéfica sociedad. Una 
crecida carabana de touristaa, compuesta de literatos, 
oñcialesderaariua.de personas consagradasalsalvamen- 
to de los baques, y  sobre todo de naturalistas, se diri­
gió al mar desde Royan, en la madrugada del l .°  de Oc­
tubre de 1168, no solo para recrearse con aquella alegre 
gira, sino para realisar al propio tiempo una escuraion 
científica. Atravesáronla larga distancia que media des­
de Royan k las orillas del Atlántico, herborizando los bo­
tánicos, recogiendo insectos los entomólogos etc., y  lle­
garon alas doce. Entoncesse ofreció á sus ojos un penoso 
espectáculo al,propio tiempo que un explóndido pano­
rama. En la arena de la costa se hallaba el navio austría­
co ÍHdus, que pocos dias m tes se había estrellado en 
aquellos arrecifes y  que las olas hablan arrojado allí. 
La Idea de tan tremendos desastres aflije á aquellos 
buenos corazones: no hay quien no sienta en el suyo 
todo el horror de tan espantosos siniestros; hablase 
con tal motivo de salvamentos y  do los medios inge­
niosos ideados para salvar los náufragos, y  entonces 
ocurre á nuestro buen amigo y compafiero Dr. Desmar- 
tia la idea de uuir lo íitilá lo agradable de aquella expe­
dición, por medio de una obra humauitaria: pfopuso, 
fundar una sociedad de salvamento.

No fué necesario más: acogióse aquel pensamiento 
con entusiasmo y las más ardientes aclamaciones; se 
agrupó la concurrencia al rededor del buque, sobre el 
cual depositaron ¡os naturalistas aquellos objetos que 
habían recogido; el conde Caumont de Frenóla y  otras 
personas propusieron que se nombrase presidente de la
Sociedadqueentoncesuacia al Dr.Desmartia.y se le nom­
bró en efecto, á peíar de su tenaz resistencia. ..'¡LaSocie­
dad estaba coDstituidal .Nanea haanecesitado las buenas 
obras de grandes combinaciones para realizarse; ¡trotan 
del corazón con una expontaneidad increíble^ al c^or 
del fuego de la caridad!

Há aquí, sencillamente expuesto, el origen da la im­
portante Sociedad do qué damos noticia. Después so ha 
formalizado y estendido, tomando de paso un carácter 
más científico y  muy marcadamente médico, y  se ha 
puesto en relación con muchas sociedades científicas y 
de salvamento.

En una de sus sesiones se agitó ia cuestión de loa 
desinfectantes de laaheridas, y  se leyó t^na carta del doc­
tor Burggrave, aconsejando el uso de delgadas láminas 
de plomo para sustraer las heridas del contacto del aire, 
de la cual daremos otro dia más cumplida noticia; tam­
bién se habló de las endemias y  de la posibilidad de ha­
cerlas desaparecer mediante una buena higiene; se leyó 
an informe del Prefecto de la Alta Saboya sobre el bocio, 
en que propone un tratamiento especial para los niños 
y  la admisión de loa quintos qua le padecen, ote. etc.

Cuando tantas sociedades se forman por do quiera 
para lo malo, ó al menos para fines de muy dudosa utili­
dad, consuela que se formen asimismo algunas para lo 
bueno. Felicitamos por su excelente obra á nuestro muy 
querido amigo y  compañero el Dr. Demartls.

FAKTtC
COKHBSPONDIBNTB AL MBS DB DICIEMBRE DB 1 8 6 9 ,  ELEVADO A 

LA EXCELENIlSiM A DIPOTACION PBOVINCIAL POB LOS PBOFBSO- 
RB8 DB LA 8BCCION DB MEDICINA DEL HOSPITAL OBNBBAL.

La atmósfera se mantuvo oscurecida y  cargada de 
nieblas más ó menos densas casi constantemente en to­

do el mes de Diciembre, siendo pocos los días en que s j  
vió el sol radiante. Aunque el tiempo fué hfimedo, hubcti 
pocas lluvias, y  estas de escasa duración; los vientos 
siempre insensibles, estuvieron inclinados al S. y  S. o'l 
y  el frío fuó moderado, llegando pocos dias á la conge-j 
lacion. La temperatura máxima, no pasó de diez grados, 
y  la mínima llegó á tres grados bajo cero, tan solo en 
dos ó tres dias.

La altura máxima de la columna barométrica fné 
de 717 milímetros y  la mínima de 704, tan solo cu loil 
pocos días de lluvia expresados-más arriba.

La humedad y  frialdad predominaron coustautemen-1 
te, siendo estas las condiciones que por lo común acom. 
pañan al mes do Diciembre; de modo que la termine, 
clon del otoño y el principio del iuvierno, ofrecieron Ib | 
regularidad propia de las mismas estaciones.

Las enfermedades desarrolladas en dicho tiempo 
guardaron también perfecta relación con la influencia 
que las diferentes épocas del ano ejercen en la salud; 
así es, que te observó eu ellas el carácter catarral j 
reumático, cualquiera que por otra parte fuese su forma 
y asiento, haciéndose por lo misino su curso lento y su 
terminación difícil y  expuesta á recaídas,

Presentáronse muchas ñebres catarrales; algunas 
gástricas en las que se advirtió tendencia muy pro­
nunciada á la degeneración tifoidea; pocos iutermitea- 
les, procediendo casi todas de los meses anteriores, cou 
variados tipos, pero por lo común cuotidianas y cuar­
tanas, sin que fallaran las calenturas eruptivas, parti­
cularmente las variolosas, que ofrecieron no poca gra- 

.vedad por los fenómenos auináinicos que casi siempre! 
las acompañaron.

Los reumatismos articulares se observaron con bas­
tante frecnencia o intensidad, resistiéndose mucho auD 
á las medicaciones más activas; sin embargo, el mtratu' 
potásico en dosis altas, los polvos de Üower y otros su- 
dorídeos no dejaron de producir regulares efectos, tía 
presentaron además congestiones cerebrales y apople- 
glas, epilepsias y  convulsiones parciales, hemoptisis, 
pleuritis y plouro-pneuruouias, habiéndose obtniudo por 
algunos profesores, eu estas tros ultimas, buen efecto de 
las emisiones sanguíneas generales, aunque otros las 
coilibatieron también sm acnair á esto medio.

La pormeíosa iuüuenoia que la estación á que nos 
referimos ejerce siempre en la marcha de las enferme­
dades crónicas, se hizo sentir de un modo manillesto; 
asi es, que los reumatismos de este genero resistieron 
ú todos los medios terapéuticos, y las afecciones de los 
orgau oa torácicos, ue los abuomiuales y  Uel encéfalo,

agravaron mucho, y  ius primeras sobro tono termi­
naron por lo común desgraciadamente.

Entraron durante el mea de Diciembre en el depar­
tamento de hombres de este Hospital general 3Sl en­
fermos, salieron cou alta 32Í y  murieron 74; en el ue 
mujeres ingresaron 393 enfermas, salieron 317 y falle­
cieron 64; y  eu las salas Ue niuos entraron 2ó y  laiie- 
ronS, comp^uiuudo un total de 802 entrados, tifU aiMS 
y 138 detuucioucs, quedando OAistenles (ío2.

De dichos enfermos, correapouüierou; a las dolencias 
agudas 454eutraüos, 410altas y  74 laliccidos; y alas 
cróuícas 332 admitidos, 222 aitas y 63 uefuncionos: re­
sultando.que el numero ue las terminaciones fuiiestaii 
no ha sido, excesivo relativamente a la estación en que 
nos hallamos, cuya luhueucia ha sido monos psruicioea 
que de ordinario en el presente año.

los]
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Es cuanto tienen que poner en couocimiento de V. E. 
lOB profesores de medicina de este Hospital general.

c r o n i c a T ^ ^ ”

Estado Sanitario de Jlndrid.—Frió, lluvioso y  revuelto 
fuá el temporal con que principió Febrero, no faltando 
las boladas, las nieblas y  alguuanievo. Los vientos, que 
soplaron de los mismos cuadrantes que en la ame-, 
rlor semana; el descenso de la temperatura, que lleiíó á 

I marcar en el termómetro desde 0 hasta (¡ sobre el gra- 
I do de la congelación; las oscilaciones frecuentes y  r4-  
I pidas del barómetro, dieron lugar á que el tiempo fuese 
1 duro, frío y  desagradable.
I Siguen reinando, aunque con más abundancia las 
Imismas enfermedades propias del invierno deque dl- 
Imos cuenta á nuestros lectores en el estado anterior- 
Irán, siu embargo, desarrollándose cada vez más las ca- 
lleatura* gástricos, y  rara ea la que termina en ol ori- 
Imer septenario, pues casi todas pasan al segundo, v  eso 
■aun sm variar de carácter, porquesi toman otro, cómo el 
lidmámlco ó el nervioso, entonces, además de hacerse 
■mas d menos grave, no llegan a terminar antes del 1417 y 
121 diK. Continúan presentándose muchas afecciones ca- 
llírrales, reumáticas y  nerviosas, algunas neuroaea flu- 
IjosBaugutneosyvariasliegmaaiaa oe las meniDges, de

pleuras do loa pulmones y desuparen-iuima. Afortuna­
damente no han sido muy graves, y  muchas se llegaron á 
íBocer con los medios adecuados cuando se acudió á 
liempo; por el contrario en otras, por desgracia, no su- 
teaio lo mismo, sucumbiendo los enfermos á pesar do 
I&3 medicaciones oportunas que se emplearon.

OlRTacion notable.—En el número inmediato publica- 
teiüua la operación hecha en uu cáncer ence/aloiileo por 
•uestro querido amigo el estudioso joven ¿ár. Corroena- 
Bo, de que dimos noiicia en una de las crónicas del im­
pero anterior, no haciéndolo en el presente por haberla 
fcciDJdo & última hora.
I Bálsamo de Flarabrás.—Como otras veces, según nos 
uontaifl Ceriámeit,aa na hecho ahora el ensayo, autori- 
Idopor generales y  otros personajes, deuu famoso he- 
BMtatico que instantáneamente coüibe, según cuen- 
V, Is salida de la .sangre de la arteria carótida y otros 
rwdes vasos, acuso también de la aorta, teniendo ade- 
■uia yiriud de hacer que las heridas cicatricen sm 
ppuracion. Hubo de por medio perro degollado, tajada 
íum e cortada de unaualga, etc., óhicieron algunos 
■etuios en tal ensayo principalísimo papel, l’or de pr.jn- 
f̂ ®®Bita, según el meuciüuado diario, que ia huma- 
laadesta de enhorabuena, porque este üaisamo, diála- 
K como el agua y  de uu oior como de alcohol alcaufu- 
pao, guza de tan enérgica acción hemostática que en 
I ,  .  1° contacto Con la sangre ia coagula.
M  ae bueno esta vez que el clescucr-dor de tan prodi- 
■oso iiemoslatico, ya que no ata uu nuevo áialats, es 
p  labrador de tierra de Campos.,.-La verdad, tales in- 
PüCiones no nos extraiia que llamen mucho la atención 
líos militares, que quizas abriguen la espefanza conso- 
^uraae escapar de la muerte eu las acciones ue guer-

granada; pero no
pucu njar gran cosa la do los homores do la ciencia.
I Oposiciones.—Termlnaoaa ya las oposiciones que por 

se han estado veriilcandu para proveer seis 
í  B-s de medico de la Ueueüccncia provincial que 

propuestos en los primeros 
Fv 15*8 seis ternas, los aros, (iarcia Sola, Cande- 
ly oanz, Bombín, tíantero, sierra y aaez.
Il’rcmio al niérilo.—Las clases médicas continúan 
Ifl n ®̂ !'̂ ®“< î<inmente recompensadas; lo cual acre- 
t “ Y “ nosotros se cultivan con grandísimo es- 
L n I y prestan a la humanidad muy dis-
psuidüs Servicios, cosas ambas por todo e»,.remo sa- 
r  Cliuco grandes cruces dudasen poco tiempo
línt-r y a cuatro mcdicos etmnences, tres do euos
I»  h encomieudaquoacabadeconceder-
la  nn -Boroell, director ú t U 'a M h »  M eáteo, acre- 
Itnm ’ lo domocrático de ios tiempuS, se
I  “ “Uyeu con generosidad bandas y placas.

tenemos que añadir otra gracia análoga, otor- 
fp ha pÍ  Cristóbal PerelladaT á quiense ha concedido la encomienda de Isabel la «atólica en 

periódicos, de servicios prestados 
^ r a d e c iS  negarse que la revolución es

Pl superfetacion.-Ledso lo siguiente en
Pr^p¡¡na^M'  ̂ mujer de Tortosa, llamadó
finn Hp p«f? 1 Y®  ̂ niño, en oca-
Pi °*°co meses hace,
tflm lfp y  POf «̂ emás, y  llama jus­
tamente la atención de los vecinos de aquella ciudaü.n 

A“.® facullativos de Tortosa,
S l ív o f l  dP embarazosnoffp/Jo mujer, y  procuraran reunir datos y
o ^ averiguar si tiene útero doble
ó acaso uQo solamente con tabique divisorio.
tío-Í̂ 'A® Los estudiantes de Madrid, han dl-

Eápana, protestando contra la aplicación del 
nof vigente, e invitándoles á que se opongan

medios legales á la aplicación de cualquie- 
ímprtpn que directa Ó indirectamente ataque la 
•nnp^íp 1̂ enseñanza.jEstá bienl ¡Que no la ataquen! ,que no ia ataquen!.. ¡Tendría que ver!I
c p r v p l f p * ^ ® i" ^ q “eñuelos-Parece resultar deob- servacioucs hechas en Inglaterra, por los láres. Harley

difsrI'A®® estrignina pued^
 ̂ nodriza, ocasionar la muerte a la criatu- 

®® comprende coa cuanta facilidad podrían 
quedar impunes crímenes tan disimulados si las fami- 
Btencion^ médicos no fijara en este punto su vigilante

" '•« ‘■'O-—Pata examinar los, proyectos de es­
t e l a  modelo presentados al concurso que el Ayunta-

nombrarse, con mucho acierto, una 
^°“ P“«sta de personas muy competentes 

Caballero presidente, 
l̂ - Juan Bautista Peyronet (en con­

cepto de académicos de S. Fernando) sr. Angulo, ar-
I h p f  n ’ v""- de la escuela normal y^ ñ o r D. Vicento Asnero, doctor en meuicína. Deesa 

laa personas más entendidas sara 
®® confieren, siu atender aotra couslde- 

m ’ t® labrarse el bien público, comorealmente se sirve a la patria.
Se agita éntrelos periódicos 

rauceses de medicina, la idea de formar una especie de 
asociación, a la cual han adelantado algunos el nombre 
de ««tiuflío de ¿ajjríastt Mí'djí-8. Como este nombre su- 

uelegaclou y  el ejercicio de cierta 
banopuesto varios algún obs- 

® ® ®̂“b2acion del pensamiento; pero al cabo 
parece se van venciendo estas repugnancias. Adi tiene 
la prensa medica trabas de que nos hallamos en Espada 

l’̂ f^ jei'C erlas.yconelfluüe alcanzar ¿tras 
vemajas, so estima conveniente eJ poderoso recurso de 

esfiierzo común.—Como es natural, 
en este periodo primero el de formación, solo se ven 
las ventajas, y  estas como ai través de un cristal de 
aumento y  de agradable colorido, y  se sueña con el In- 
üiyo y ei poder que pueden los periódicos alcanzar aso- 
fl colectiva deberáaioanzar en pro del periodismo, do la ciencia, do la cla- 

pasadlo algún tiempo, es cuando apa­
recen los inconvenieBles». resultando mayor división 
meuus consideración, menos influencia y  aun quebran-  ̂
to quizás en loa intereses materiales! ^
dft Chiarlone, director

^  ^  ba hecho dimisión de la
presidencia ae la diputación provincial, que desempe­
ñaba con acierto. Ue esa suerte se ha uispuesto sm au- 
tía ¡lara que ocupe otra vez ese lugar quien le de­
jó vacante al ocuparle el tír. Chiarlone. ^

ÍMatniuoiiio longevo.—Pocos años hace dimos la noti­
cia ue haber laUeciao en Benimaclet. pueblo inmediato 
a Valencia, un cirujano que alcanzó la euad de lub años.

fallecer su esposa, cumplidos ya 
los 1<J¿. til ambos esposos, cuya vida ha debido ser muy
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traüQ uila  y  ven tu rosa , b a u  logrado irse por añad idu ra  ,,
a f c i l ío  no Jes b a  quedado n ad a  que desear. ,,

|1
s a la  descripción qu  que ac tua lm en te  r e i -  {{

C V t í d  sobre

l!? , S ím e te  S b e la  los oapsas del radicallsnio, d m -

F s r e T e T . r c r r ¿ » = ^

F  k r . '  i S = l í f . ^ ' e . S í ° ¿ ' -  ™ .u .e p i-  
m ieutos V de las hab itac iones, y  la  d ificu ltad  do o p - 
ÍÍÍ!tTftr L i a s  g ran d e s  ciudades u n a  posición social 
v ^ ^ tlto sa  Y consisten  las d e te rm in an tes  en u n a  p ro - 
ñn ida  depravación de costum bres, en  o ujo ex trem a- 

^  deseo de u n  b ienestar incom patible con la  clase 
^  'i« hL e a d a u L  V POCO en  arm onía con sus haberes. 
® ° to r  e s to t m o ü v o l ^son considerados los que g o b ie r-  
im n L m o  esencialm ente perversos é incapaces de h a -  
nor h Z  V h a y  que obligarles ú abandonar el poder.

de laenferm edad . P ara  ob tener e la p c -  
tecído  cam bio, créese b as tan te  al principio hacer

° F T “ L x i s r e f . r r ^ s : t T b X s ; .
S e n U l,  V e  ^ o  preveo  la s  consecuencias del cataclism o

H S V V fc u c Z \a ü to  como la perturbación del in- 
div?rt,Z algunas veces se hace crónica. y otras cedo

• i g u n  l i n t l f  en  i-resencia ciel resu ltado  de u n as elec-

es tra v e , porqu^^ esto demuestra que 
cnw im oZeu un periodo desgraciado en que d  espíritu 
Z ^ Z tm tism o  es sustituido por el egoísmo. U  ipdi-

• t d Z u d a d  hace con^derab les progresos, y  el f
to  dei b ienestar p articu la r su s titu y e  al del b ie n p u -

tra tam ien to , delicado como el de todas las afec- 
c io íL  m orS es, d¿be consis tir en establecer sociedades 

rolorm ar la educación , difundir la  in s- 
en  ¿ n a  palab ra , reform ar las costum bres.

^ H,^Z¿ ¿ ü u l el Ur. M aurin. Por n u e s tra  parte  au ad i-  
la ex iá teucia  de la  enferm edad m oral es m - 

r i^ Z u ta b Z  que s^ld en  su forma so distingue rea lm en te  
c o c í a s  m V Z s  qnc la hum anidad  h a  sufrido, y , que 
Z i? r  r u e « s id a . .  cb es tuo la ria  bajo el aspecto  medico, y  
Z ^ . 'Z a ^ e n  au curación ... Lo malo es, que el contagio, 
üe l-cnaii e n  cólera, n i á  os médicos resp e ta ,

fno tZ d i iL  las fronteras de cada país que ser-
l im ite  á  nu  g ra n d e  manicoimo?

I a i i u to s ia  d e U c lo rS o ir .-S u p o n em o a  en terados á  
leclorea del hom icidio com etido por u u  prm ci- 

Z  de ia  f S a  irancesa  en  la  persona de V íctor
^ n fZ v  BuTvamos a  inform arles d é la s  quejas y  desave- INOir, y  suw vam  m otivado e n tre  algunos
nencias que P m édico forense había
Z S Z ' a H r i b u n a l  V  iL  p rim eras deligcnclas, a l ver 
aum hado a . wu> endom endado a  los doctorebS
t í e u  ? K e r o u  publicó en  algunos d iarios políticos 
la ru ie u  y  n c ip  r  hubieren  faltado é

“ “ " u t ;  X  rX - X ?  K r í F ' i

l id  Dr. linei. 1,1 j „rt,aoucia del magistrado, sin

fid  objeto especial d e  su  m isión.

ESTAFETA M  LOS PARTIDOS.
Vuelve á anunciarse Por segunda vez la Ulular de mcQi- 

rii.T. V cirmtia de Sabiote en la  provincia de Jaén, v poi si 
u estros comprofesores han olvidado la circunstancia de dicha 
?i?u I r  r e o e S i o s  que el profesor que la desompeu^^^^^^ÍUnHr” reuetiremos que el profesor que la desotnpciíaba L .  . 
n L  h'imnos V NavaAete, está en ánimo de continuar en dicho 
Snohlo ámás^de otras raiones, por la de ser hiio de esta loca- 
Rdad, ea donde cuenta 700 iguafas de las de 80lJ q ^  existen en 
ia  misma.

' VACANTES.
En Boadilla del Monte, tresleguas de la provincia de Ma­

drid se halla vacante el partido de mcdico-ciriyano con la do­
tación de 8.000 rs. vn. pagados por mensualidades vencid^: o
DueWo es de 110 vecinos: se admiten solicitudes basta el día .0 
§e Febrero, en que se proveerá, para que en 1. de aiarzo se 
halle el aeraciauo en el pueblo. Serim preferidos los iicencia- 
dos ó doctores; garantiza el pago el Ayuntamiento y  junta de 
contribuvcntes.-Boadilla de! ñon te  31 de Enero de tS iO - 
Por ausLcia del atcaide. el regidor re g e n tc .- ía w tó o  Ser-

^‘‘—Ls. de médico-cirujano de Santa Pola, P*‘?vincia de Crn^d 
Real' su dotaciou 4UU escudos por la asistencia de iOÜ familias 
o o Z c í V las igualas. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.
^ —La^de sn í̂CO-CiVayaMC do Aldea del liey, provincia dt 
Ciudad-Hcal; su dotación 400 escudos; de estos tendrá que 
pagar al practicante, con la condición de asistir hasta 
SmiliaB pobres, y las igualas con el restu del vecindario. Las 
oniii’iiiWeB hasta lili del com ente. . ,
®“!Z !a  de «!cáico-cin.;g«0 de Corral de Almagucr. proyinm 
de C ^dad  Real; su dotación •100 escudos por usis»nw 
de 200 farailias pobres y las igualas con las pudientes. Las so­
licitudes hasta el lin del com ente. ,ip f'i,.

—La de médico-ctrrijano do Aimuradicl, provii.ua de Ui

3 S ‘s i ; £ í : = v t : i  g : » J ' ¿ s K s s * i S f S
del Tomelle.0, ™ »  

de Ciudad-Real; su dotación 4Uü escudos pagados de fonds 
municipales por la asistencia de oUO lamillas pobres y las igua­
las Las solicitudes hasta lin del corneiito. . 1

—Ladem¿í/íco-«riyfl«o de Valdaliga y tres Ide Santander; su dotación li.üOO rs, por la asistencia do to I 
el vecindario. Las solicitudes hasta lin del com ente. 1

—La dos de de lorrox. provincia de M I
laga' dotadas cada una cou 400 escudos por la asistencia gn 
tu ita  de SUO familias pobres cada uno y las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el im del comente. I

AEDNCIOS.
MANUAL DE ANALISIS QUIMICA.

A P L I C A D A  A L A S  C I E N C I A S  MÉDI CAS  

POR

i). JUAN GOMEZ PAMO,
Doctor por oposición en. la Facuitad de farmacia, premiado pir»\ 

Universidad cenlral. inthuiiíHo de número del Colegio de farm-  ̂
céulicot de Madrid, ele.

O b ra  ilu a trad a  con g rab ad o ..
Este Manual de iiwiediala aplicación á la medicina y á '» 

cor intima relación que tienen estas dos ciencias con el añil sis quim I 
^  cnntieac. entre otros tratados importantes, el estudio analítico Je M 
aeuas'naturales con el auálisis particular de cada una de las de |  
& n T p r W ^ ^  el de los líquidos de
mal el de los alimentos j  medicamentos, ademas de les métodos p r i ^ l  
de análisis de alBuaos productos de la industria de uso frecuente, I 
de un breve traudo ieToxicologia y gran nüuiero be cuad ros que r̂ P«; 
senun los resultados analíticos de todos lus cuerpos que en la obra se I

esta breve reseña de las materias que cooliene ”  wl
duce su laucba importancia para los meuicos, larmacéuUcos y p 
alumnos de estas dos facultades que aspiren al grado de doctor. .

^ se publicara por entregas de lü  paginas en buen prpcl, esmerad I

líobfa e rsta ri de 30 é 3* entregas; se han publicado ja ;«  
que se liallau de venta con su cubierta, y por las ouales j J
ios suscritures 8 reales; reiuitiéndolas a provinciasA los que mandes »|

****tfp\^grse"hara en libranzas, metálico 6 sellos de franqueo; 
ministraccioü calle de Santa Isabel, K, odcina de farmacia, y en la l'“ |  
de los señores Moya y Plaza, calle de Carretas, 8.
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